
XVIII 
LA CAZA DE ALIMANAS 

La información recopilada en este capítu­
lo no hace referencia a la caza en general 
sino a la que tiene como fin acabar con las 
alimañas que resultan perjudiciales para el 
ganado doméstico, bien sea el que pasta 
libre en el monte o el ganado menor de los 
caseríos, principalmente las gallinas. Tampo­
co se tratará la caza de los animales que 
dañan los sembrados ya que Ja misma se 
recogerá en un tomo posterior dedicado a Ja 
agri cultura. 

I .a voz ali mafia deriva del latín animalia, plu­
ral de animal. No deja de ser paradójico que 
este término tenga la acepción popular de ani­
mal perjudicial para el ganado, cuando en 
algunas lenguas romances el étimo latino ha 
derivado en nombres con los que se designa a 
animales domésticos. 

Antaño no era habitual que los pastores 
cazasen y a menudo tenían dificultades para 
deshacerse de las alimañas que les causaban 
bajas en los rebaños. Así se ha constatado en 
Allo (N), donde no recuerdan que saliesen a 
su caza y si se les aparecían en el campo tam­
poco podían hacer gran cosa, pues no lleva­
ban más armas que su cayado. 
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Los de Urkabustaiz (A) señalan que las 
armas del pastor eran la nav~ja, la vara y un 
perro obediente. Nunca llevaban escopeta. 

En los casos en que los pastores llegaron a 
portar armas lo hicieron más para defenderse 
del ataque de alimaii.as que por una afición 
cinegética. 

En tiempos pasados los de la Sierra de Iza­
rrai tz (G) portaban en algunos casos una esco­
peta de un cañón de las de avancarga. 

En Eugi (N) señalan que generalmente no 
había armas en las casas a no ser que fueran 
cazadores. De todos modos en el domicilio de 
uno de los informantes había una pistola para 
protegerse de los lobos. 

Un pastor de Roncal (N) señala que gene­
ralmente no solían tener armas aunque 
recuerda que a principios del siglo XX algu­
nos llevaban revólver en la mochila, pero 
según él era por decir que lo llevaban y 
para tirar al blanco. El pastor no podía por­
tar escopeta pues tenía prohibido matar 
caza. 

En Ayala (A) cuando andaba el lobo algunos 
solían llevar la escopeta al hombro, pero de 
todos modos era algo raro. 
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Fig. 275. El pastor y su escopeta. Aralar (G), 1934. 

Los pastores de la Sierra de Aramotz (Bela­
txikieta-Il) no utilizaron escopeta hasta los 
años sesenta pero con posterioridad a esta 
fecha se ha ido introduciendo su empleo. 
Algunos de la Sierra de Anboto (B) sí recuer­
dan haberla llevado en el monte. 

Los pastores propietarios de la Sierra de 
Badaia (A) iban armados, pero tenían la esco­
peta escondida en el monte. En tiempos en 
que los raposos acechaban a los corderos o 
cabritos les acompañaba algún cazador del 
pueblo. A principios del siglo XX cuando 
merodeaba algún lobo subían de los pueblos 
con las escopetas. 

En ocasiones los pastores también han apro­
vechado las posibilidades que les ofrecía el 
medio en el que se desenvolvían para cazar y así 
obLener un complemento a su alimentación. 

En las Bardenas (N) por lo general no fue­
ron cazadores. Capturaron c.:om:: jos en un tiem­
po en el que al parecer hubo una plaga de 
estos animales, ya que según un informante 
«iban a morir a los corrales». Utilizaban para 
ello dos métodos: trampas o cepos y golpearlos 
con un palo cuando se encontraban «en la 
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cama», es decir, en su guarida. Para tener éxiLo 
necesitaban acercarse con sigilo. También han 
cazado zorros ya que suelen atacar a los corde­
ros recién nacidos; sin embargo, nunca han 
capturado perdices o pájaros, salvo en alguna 
ocasión en que no tenían qué comer. 

En Izarraitz no acostumbraba a cazar y cuan­
do lo hacía capturaba alguna liebre que otra, 
también algún gato monLés, basakatua, y algún 
pájaro. 

Aunque los pasLores hayan realizado una 
limitada aclivídad cinegética sus relaciones con 
los cazadores no han solido ser precisamente 
cordiales. Unos y otros sólo han visto confluir 
sus inLereses en la caza de alimañas, los prime­
ros por necesidad y los segundos por diversión . 

Se dice en la Sierra de Codés (N) que an ta­
ño los únicos que subían a los altos eran los 
pastores y los cazadores y aunque los p r imeros 
también eran aficionados a la caza detestaban 
ciertos m étodos que llegaban a perjudicarles. 
No eran amigos de los lazos para el j abalí don­
de ocasionalmente quedaban atrapadas ovejas 
ni de los cepos en los que alguna vez caían pri­
sioneros sus perros. 
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Los mayores problemas entre ellos surgen 
cuando los cazadores emplean perros en su 
actividad ya que a m enudo ocasionan perjui­
cios e n los rebaüos, la mayoría de las veces 
porque asustan a las ovejas y ocasionalmente 
porque causan la muerte de alguna (Carran­
za-E). 

En cuanto a las formas tradicionales para 
capturar las alimañas Caro Baraja recoge que 
«algunos procedimientos rudimentarios de 
caza en el norte de España están relacionados 
estrechamente con el régimen pastoril [ ... ] 
aunque sin duda, desde un punto de vista cul­
tural, deben ser considerados como anteriores 
a aquél y se hallan en un área mucho mayor. 
Uno de ellos es el de la caza al ojeo armando 
la gente grandes estrépitos en la zona en que 
hay alimañas, que socialmente conviene ani­
quilar, porque son amenaza constante para los 
ganados. El otro, mucho más curioso, es el sis­
tema de caza con trampas. A veces se combi­
nan ambos» 1. 

En determinadas montaüas existen todavía 
loberas, es decir, terrenos enmarcados por dos 
costados con sendas paredes que convergen 
hacia una fosa profunda. Esta disposición faci­
litaba el resultado de la caza de ojeo cuando se 
sabía que algún lobo andaba por la montaüa. 
Donde n o había lobera la caza era menos 
segura. Aun así mediante una batida combi­
nada de un grupo, auxiliado por perros, se 
procuraba espantar a las fieras obligándolas a 
huir hacia un desfiladero donde otros cazado­
res las aguardaban armados con escopetas2 . 

Mucho más precarios han sido los procedi­
mientos de asustar a los depredadores 
mediante el empleo de fuego o realizando 
fuertes ruidos. Otros recursos como el veneno 
han tenido por el contrario efectos devastado­
res. 

La presencia de estos animales ha dado 
lugar a numerosos topónimos como los que a 
continuación se recogen a modo de ejemplo, 
todos ellos constatados en poblaciones alave­
sas: Pieza del Lobo (Lagrán), Portillo del 

I J ulio CARO BAROJA. Los jmdJlos del Norte. San S"hasti~n, 

1977, p. 188. 
~ .José Miguel de BARAi'JDlARAN. «Aspectos sociográlicos d e 

la población del Pirineo Vasco» in ;,·usko-jahintza, Vil (1953-1957) 
p. 19. 

Lobo (Montes de Vitoria), Cueva del Lobo y 
Ventana del Lobo (Apellániz), Paso de los 
Lobos y Loma d e las Raposeras (Bujanda), 
Raposera (Lagrán y Markinez), Cueva del 
Raposo (Santa Cruz de Campezo) y Peña del 
Raposo (Alda)~. 

LA CAPTURA DEL LOBO 

El lobo ha sido e l principal depredador de 
nuestros montes durante las pasadas centurias 
y el más tenaz competidor del pastor en este 
hábitat. 

Una de las principales razones por las que se 
le ha odiado es porque suele matar más ani­
males que los que come lo que causa grandes 
bajas en los rebaíi.os (Urkabustaiz-A). A esto 
hay que sumarle las ovejas que se suelen d es­
peñar asustadas cuando realiza sus correrías. 

Desaparición del lobo 

Tras siglos de persecución, la disponibilidad 
de venenos eficaces y de armas de fuego junto 
a las ya tradicionales batidas y al empleo de 
trampas, permitió durante las primera? déca­
das de este siglo o como much o a mediados 
del mismo hacer desaparecer al lobo de la 
mayoría de las áreas pastoriles donde se h a 
realizado la encuesta. 

En la Montaña Alavesa desapareció hace 
tiempo; el último pago anotado en Lagrán 
correspondió al ai'io 1886 y fue de 75 cénlimos 
por una loba muerta en Oquina. Sólo ocasio­
nalmente coincidiendo con temporales de 
nieve aparecía alguno que o bien era abatido 
rápidamente o volvía a su punto de origen tan 
pronto como mejoraba el tiempo. En Con tras­
ta a finales de los af1os veinte uno causó serios 
daños en la cabai'ia ganadera. Fue abatido en 
Artaza ele Navarra. 

En Ata un ( G) , según información recogida 
a finales de la década de los veinte, el lobo, 

~ Los daws referen tes a la rnonraña alavesa han sido tornados 
de Gerardo LÓ PEZ DE GUEREÑU. «La caza en la rnonraña ala­
vesa,, in i\llunib•, 1 X ( 1957) pp. 226-227, 240-250. 
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otsoa, había desaparecido de los contornos 
hacía 36 años. Se recordaba en esta localidad 
el caso de un pastor al que hacía 60 años un 
lobo le llevó la oveja txaldarra, esto es, la que 
va en último lugar del rebat1o, mientras el 
dueño abría la marcha1. 

En Pipaón (A) se recuerda que el último de 
estos animales que se abatió fue a mediados de 
los años diez del siglo XX, después de que 
hubiese matado 17 ejemplares de ganado 
vacuno. En la zona de Urbia-Oltza (G) desa­
parecieron a mediados de la década de los 
veinte5. 

Los lobos fueron muy abundantes en Gar­
bea (B) hasta principios del siglo XX, en que 
se exterminaron. Se recuerda que por los at1os 
cincuenta se mató otro, después de llevar muy 
poco tiempo en este lugar. 

El último lobo que cazaron en la Sierra de 
Badaia (A) fue por los arl.os treinta. Después 
de la última guerra civil, en el ario cuarenta, 
merodeó por la zona otro al que no pudieron 
dar caza. 

En Galdames (B) recuerdan que durante los 
afios 1947-48 un lobo recorrió los montes de 
la localidad. Ilizo bastantes estragos por lo 
que los pastores tuvieron que subir a dormir 
junto a los cor rales en los que guardaban ove­
jas, novi llos y cabras. Supieron que era un 
lobo por las heridas que hacía a las vacas y 
yeguas, pero del mismo modo que vino se fue. 

En Carranza (B) se cazaron bastantes hasta 
1900, después dejaron de atacar hasta los años 
posteriores a la guerra europea del 14, en que 
se presentó un buen número de lobos que 
perseguían el ganado día y noche, dando 
lugar a la alarma de los pastores y a que tuvie­
ran que cuidar sus ganados constantemente6. 
J:c:l último se mató en esta localidad en 19657. 

A mediados de los sesenta un pastor que 
tenía la chabola en el puerto de Opakua (A) 

1 Jnan rle ARIN DORRONSORO. ·Estahlecimien r.os humanos 
y zonas pastoriles. Pueblo <le i\taun » in J\EF, VII (1927) p. 11. 

''Los datos referentes a Urbia-Oltza están tomados de Alf'.jan­
dro EZCURDIA; josé Ign:tcio JASA. · El pastoreo en la zona de 
llrhía-Oltze,, in AEF, XV (1955) pp. 163-164. 

G Nicolás VICJ\R.10 DE LJ\ PEÑA. El Noble y 1-t-al Valle de Carrm1-
za. Bilbao, 1975, p. 133. 

7 Em iq ue IKAKE. Una.< noln.< sobre /.a r.azn en f./ /'ais V.-isr.o. [ Hi l­
bao], 1983, pp. 3-5. 

dio muerte a un lobo en el Al to de los Tasu­
gos, en la Sierra de Entzia (G). 

La vida del pastor mejoró bastante d esde la 
desaparición del lobo en los montes. El cuida­
do del reba11o cuando estaba p resente este 
cánido era una tarea fatigosa pues debía pasar 
todo el día vigilándolo. Por las noches tenía 
que recoger las ovejas en los rediles y aun así 
debía estar siempre alerta y con los perros 
en tre éstas, pues a pesar de ello lograba oca­
sionarle bajas. El pastor tenía que deducir por 
los rastros si el lobo se encontraba cercano o 
no a sus pastos para redoblar la vigilancia en 
caso afirmativo (Valle de Zuya-A)ª. 

En Otsagabia (Salazar-N) la extinción del 
lobo en la zona trajo como consecuencia no 
sólo la desaparición de los mastines y la intro­
ducción de los perros pastores, sino también 
una mayor tranquilidad en la vida del pastor. 
Mientras hubo lobos, tenía que dormir siem­
pre junto al ganado y a veces, cuando el ata­
que era inminente, pasar la noche en vela. 
Una vez hubo desaparecido, cuando introdu­
cía el rebaño en la majada, se retiraba a su 
cabaña libre de preocupaciones9. 

En una encuesta realizada a mediados de los 
cincuenta en Abaltzisketa (G) se recogió que 
mientras hubo lobos en Aralar los pastores no 
vivieron tranquilos. Levantaban alrededor de 
la txabola una pared bastante grande de piedra 
llamada zerkea, donde recogían a las ovt:jas por 
la noch e. Cuando el lobo aparecía de día era 
más fácil ahuyentarlo y en caso de que estu­
viesen unos cuan tos pastores, matarlo; aun así 
permanecían junto al rebaño por temor a que 
resultase atacado. En el tiempo en que se rea­
lizó la encuesta, al haber desaparecido este 
depredador, ya no recogían las ovejas en el 
redil por la nocheIO. 

En Zerain (G) recuerdan que al desaparecer 
el lobo de Jos montes, el pastor empezó a vivir 

s Los dar.os refrrentes al Valle de Zuy:i. han sido tomados de 
Julián OLABARRIA. ·El pastoreo en el Valle de Znya" in AEF, 
XVI (1956) pp. 13-11. 

9 1.os d:ttos referentes a esta localidad han sido L01na<los <le 
Secundino ARTOLETA; Fid encio l\ERRAl3E. · El pastoreo en 
Ochagavía (Salazar)» in AEF, XV (1955) p. 19. 

10 Los datos referentes a esLa localid ad han sido tomados de 
Víctor MUJIKA; Jon 13ALERDI. ·Abaltzisketako artzanlza» i11 
AEF, XV (1955) pp. 58-59. 
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más aislado ya que cada cual se fue a su txabo­
la; al poco tiempo empezaron a subir también 
los familiares de éstos. 

Reaparición reciente 

Tras un buen número de años de ausencia a 
partir de los ochenta el lobo comenzó a mero­
dear de nuevo y hoy en día sus ataques son 
habituales en algunas de las zonas estudiadas. 

El animal que más daño ha causado y sigue 
causando en la ganadería local de la Tierra de 
Ayala (A) y fundamentalmente en Sierra Sal­
vada es el lobo. Desde comienzos de siglo has­
ta la década de los sesenta, este animal visitaba 
esporádicamente la sierra proveniente de los 
vecinos valles burgaleses y cántabros de Losa, 
Mena y Soba ya que en Ayala y Salvada el lobo 
se extinguió hacia mediados del siglo XX, 
pero continuó habitando en áreas próximas. 
Tras veinte años de ausencia debido al fuerte 
acoso a que fue sometido, volvió a aparecer e n 
la década de Jos ochenta. Desde entonces has­
ta hoy el numero de ejemplares que merodean 
por Salvada ha ido en aumento, pero no pare­
ce que se hayan establecido en ella. 

En Valderejo (A) el lobo debió de desapare­
cer a p rincipios del siglo XX; ha reaparecido 
en estos últimos años y recientemente se h a 
capturado alguno mediante batidas. 

En Agur ain (A) había ejemplares a princi­
pios de siglo pero hoy e n día no existen en la 
zona y, cuando uno de éstos o un pe rro asil­
vestrado llegan venidos de otros lugares, pro­
ceden rápidamente a su eliminación. 

En Aralar (G) a m ediados de los noventa se 
habló de la presencia de un lobo por la zona 
que mató varias ovejas, pero no se le pudo cap­
turar (Ernio-C). 

En Orozko (B) , después de llevar desapare­
cido varias décadas, en 1997 mató varias ovejas 
en una sola noche. 

Los pastores opinan que se han operado 
ciertos cambios en el com portamie n to de los 
lobos que atacan e n Ja actualidad. Como con­
secuencia de ello se ha extendido la creencia 
de que han sido liberados por humanos y que 
al estar acostumbrados a su presencia no se 
asustan. 

En Orozko su presencia actual se achaca a 
que la Diputación vizcaina los ha soltado 
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expresamente en Garbea y como han sido 
criados en granjas resulta imposible asustarlos 
como ocurría an tes. 

En Urkabustaiz (A) los informantes opinan 
que los lobos nunca han sido tan abundantes 
como en la actualidad aunque los más ancia­
nos señalan que «ya no son tan fieros como los 
de antes porque los han echado». A su juicio 
ahora no tienen miedo a las personas y se acer­
can a las casas. 

Una de las consecuencias de la reaparición 
ha sido que los pastores han optado por no 
subir sus rebaños a los montes ya que no están 
dispuestos a volver a dormir en las cabañas y 
regresar a un modo de vida tan duro como el 
de sus antecesores. 

En Urkabustaiz algunos ganaderos han opta­
do por no echar el ganado a la sierra. Aunque 
la presencia de los mastines intimida al animal 
«en días de niebla, cuando el rebaño se dis­
pe rsa, ataca y consigue matar a más de una 
oveja». 

Creencias y leyendas sobre el lobo 

Los lobos han causado el temor popular, lo 
que ha originado la formación de algunas creen­
cias y leyendas así como la difusión de relatos 
en los que se cuentan a taques a personas. 

En Urkabustaiz algunos informantes scria­
lan que el lobo tiene algo especial, recuerdan 
el caso de un hombre que mató uno de estos 
animales y a consecuencia ele ello perdió la 
voz, lo atribuyen a que «lo hizo desde muy cer­
ca, el lobo desprende un alien to raro», dicen . 

En San Martín de Unx (N) ninguno ele los 
encuestados ha visto nunca lobos en la zona. 
El único vestigio de su presencia por esas lati­
tudes es una leyenda que recue rdan los infor­
mantes más ancianos según la cual un lobo se 
enfren tó a un toro cerca de una balsa siendo 
derrotado por el bóvido; desde en tonces se 
asocia la afren ta al lugar por lo que comenzó 
a llamarse Balsa del Toro. 

Los ataques de los lobos no se producían en 
las cercanías de las localidades sino e n los pas­
turajes elevados y lej anos. Sin embargo, cuen­
tan e n Otsagabia (Salazar-N) que, cuando les 
apretaba la necesidad, llegaban a bajar a los 
pueblos. Rara vez atacaban a las personas, 
pero se dice que una noche de invierno en 
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que dos m ttjeres se trasladaban de una casa a 
otra a bel/,a-P.I, fueron atacadas y muertas por 
unos lobos. A partir de enLOnces el lugar del 
suceso recibió el nombre de Traxanalea. 

En Lagrán (A) se recuerda que a principios 
de siglo una sirvienta que llevaba la comida a 
los trabajadores empleados en una heredad 
cercana a la villa fue devorada por los lobos en 
pleno día, por eso desde entonces tal heredad 
es conocida como Pieza del Lobo. Se afirma tam­
bién que en tiempos pasados era peligroso 
salir de noche fuera de Lagrán pues, en el 
espeso bosque que se extendía a escasa distan­
cia del poblado, abundaban tanto estas fieras, 
que era preciso llevar teas encendidas. F.n algu­
na ocasión fue tal el peligro en que se encon­
traron que tuvieron que quemar la borra de 
los bastes de las caballerías que montaban a fin 
de mantener a raya a estos audaces carnívoros. 

Contaba un informante de Sara (L) que oyó 
relatar a su abuelo que en cierta ocasión un 
hombre del Baztan (N) subió a caballo y bien 
armado al monte Saioa con el propósito de 
cazar fieras. Como pasados varios días no apa­
recía, füeron a buscarlo sus vecinos. Le hallaron 
muerto juntamente con su caballo y a sus lados 
aparecían tendidos siete lobos también muer­
tos. El cazador y el caballo habían sido devora­
dos, salvo las piernas del primero, que estaban 
protegidas por las polainas que calzaba12. 

Tal y como recuerdan los informantes los 
animales domésticos adoptaban ciertas estra­
tegias para defenderse del ataque de los lobos. 
Las yeguas se colocaban en círculo y con las 
cabezas para dentro, pues se defendían a 
coces. Las crías se colocaban dentro y el caba­
llo, kamezaia, fuera del corro, relinchando y 
dando vueltas alrededor de las yeguas a las 
que intentaba proteger. Las vacas se colocaban 
en redondel y con las cabezas hacia afuera ya 

11 Con el verbo bellar se indicaba el tral><~o 4ue d urante las 
noches de invierno ejecu taban las muje res, ya fuese hilando, 
haciendo calceta u otras labo1·es. Para b•llar se solían reunir dos 
o más fam ilias. Anoleta y Berrabc en su trnbajo sobre el pastoreo 
y José M' Iril>arren en su obra Vucubulmiu Navarro consignan esta 
palabra con « b->>. 

12 Los datos referentes a esta localidad han sido tomados de 
José Miguel de BARANDIARAN. · Bosquejo etnográfico de Sara 
(Il) » i11 AEF, XVIII (1961) p. 158-159; •Bosque jo e tnográfico de 
Sara (V)», in AEF, XXI (1965-1966) p. 120. 
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que éstas se defendían con los cuernos e 
infundían al lobo más miedo que las yeguasI3. 
Lo mismo se ha recogido en Arluzea (A). 

Medios de defensa 

En cuanto a los procedimienlos para 
defenderse de los lobos, en tiempos pasados y 
hasta hacerse asequible la compra de las 
armas de fuego, los pastores carecían de 
recursos eficaces para ello. Cuando detecta­
ban su presencia cerca de la majada donde 
por la noche guardaban el rebaño, no tenían 
otro medio que tratar de asustar al animal 
para que se alejase. 

En la Sierra de Codés (N) algún pastor ha 
oído que, cuando se presentía al lobo, los pas­
tores solían salir grilando con teas encendidas 
en sus manos para espantar el peligro. 

Un informante de la zona de Urbia-Oltza 
(G) recuerda que por la noche metían las ove­
jas en cercas, eskortak, y hacían hogueras a su 
lado para ahuyentar a los lobos. Incluso de día 
tenían que vigilar el rebaño. Cuenta otro 
informante que siendo él un niño iba en cier­
ta ocasión por el bosque con su padre y al oír 
el aullido de un lobo volvieron inmedia­
tamente a la chabola y e l padre, cogiendo una 
tea encendida, salió otra vez al campo dando 
gritos y agitándola en círculos. 

En Abaltzisketa (G) recuerdan que de 
noche hacían una hoguera j unto a la chabola 
y permanecían de guardia por turnos en espe­
ra de que apareciera el lobo. Cuando el pastor 
detectaba su presencia tomaba un tizón 
encendido en su mano y comenzaba a correr 
de un lado para otro tratando de ahuyentarle. 

En Garbea (B) contiguo a la choza había a 
veces un espacio cercado con seto, gabesia, 
donde se recogían las ovejas de noche cuando 
se sabía que en la sierra andaba algún lobo. 
Cuando éste se acercaba, las ovejas se alboro­
taban y entonces el pastor encendía manojos 
de materiales combustibles para hacer huir a 
la fiera14• 

13 J uan de ARJN DORRONSORO. «l otas acerca del pastoreo 
tradicional de Ataun. ll parte » in AEF, XVI (lY56) p. 105, 104. 

11J usé Miguel tic BARANDIARAN. •Vida pastoril vasca. Alher­
gues veraniegos. Trashumancia in trapirenaica» in 00.CC. Tomo 
V. Hilhao, 1974, p. 395. 
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Los encuestados en Sara (L) a mediados de 
los cincuenta no habían conocido los lobos, 
pero los ancianos recordaban haber oído que 
en ou·o tiempo los hubo y que para proteger 
las ovejas las recogían de noche en recintos 
cerrados con grandes piedras, korra/,eak. Si se 
acercaba alguno el pastor salía de la choza con 
un tizón encendido, i/,etia, en su mano. Un 
informante recordaba haber oído a su padre, 
que era carbonero, que trabajando en los mon­
tes de Elizondo en compaúía de otros veía 
pasar frecuentemente los lobos pero que en 
cuanto iniciaban la labor de quemar las piras 
de leña desaparecían las fieras. Refiere tam­
bién que su abuelo, que apacentaba un rebaño 
en el monte Saioa en Baztan (N), a menudo 
Luvo que defenderlo mediante el fuego contra 
las acometidas nocturnas de los lobos. 

En Orozko (B) recuerdan que los lobos lle­
gaban a Gorbea de otras zonas. Cuando los 
pastores delectaban su presencia se reunían y 
los espanLaban haciendo ruido, a tiros, o con 
fuego, uxatuteko tiroka edo suagaz. 

En el Valle de Carranza (B) señalan que 
antaño carecían de armas para defender el 
rebaño del ataque de las alimañas. La única 
manera de ahuyentarlas era mediante palmas, 
gritos o tocando el cuerno. Así, durante las 
temporadas en que merodeaban lobos, los 
pastores antes de ir a dormir a la cabaña solían 
tocar el cuerno, instrumento que fabricaban 
con un asta de buey. A partir de los aúos cin­
cuenta había ocasiones en que lanzaban cohe­
tes de los que habían sobrado durante la cele­
bración de las fiestas patronales del concejo. 

En Sara en tiempos pasados, a finales del 
siglo XIX, se utilizaba para asustarlos una 
especie de zambomba que recibía el nombre 
de eltzaorra. Se recurría a ella sobre todo de 
noche para no permitirles que se acercaran a 
los apriscos donde se refugiaban los rebaños 
de ovejas15. 

15 Este mismo aparar.o era u tilizado en Sara por los agriculto­
res para espantar a los tejones y a los zorros. En los r.iem pos en 
qu e Barandiaran recopiló esta informatió11 apenas si tenía otro 
uso que en los toberajofJ.e o charivaris, con los que los mozos ridi­
culizaban a los viudos que tratahan de c.ontraer matrimonio. En 
esa época era raro encontrar un solo eltuwr en todo el pueblo; 
únicamente quedaba un vecino que fabricaba Lalt:s artefactos. 
Vide ramhi~n la descripción de este artilugio así como la de la 
bramadera, que se cita más adelante, en e l c.apíuilo dedicado a 
indumentaria del pastor. 
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Fig. 276. Espantajo. Isaba, Valle de Roncal (N), 1943. 

A mediados de los años cincuenta un infor­
mante de Zerain (G) recordaba que teniendo 
él quince aúos una noche el lobo les mató 
varias ovejas en Urbia. Los pastores viejos se 
lamentaban de no haber tenido la zambomba, 
eltzaorra. Ésta producía un sonido lúgubre 
pero de gran intensidad que se oía de l~jos y 
espantaba a los animales. Su uso eslaba prohi­
bido desde hacía años precisamente por esta 
causa y casi había desaparecido para la fecha a 
la que hace referencia el informante. Enton­
ces se defendían de los lobos encendiendo 
una fogata delante de la choza y velando toda 
la noche. En Abaltzisketa (G) a mediados de 
los cincuenta los pastores ya no usaban zam­
bombas, tupin itsua, para alejar a los animales 
salvajes. 

En Larraun (N) también utilizaban eltzaorra 
pero no se constata el uso descrito en las 
poblaciones anteriores, aquí se aprovechaba 
para espantar a las caballerías haciéndolas 
subir hacia lo alto del monte. 

Leizaola recogió que para ahuyentar de la 
majada a los animales mayores se utilizaban 
grandes carracas denominadas targetak o 
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Fig. '277. Preparando el cepo. 
Ayala (A). 

karrakak. Para este mismo fin en otros lugares 
recurrían a zumbaderas, conocidas con el 
nombre defurrunfara1fi. Según Barandiaran es 
posible que la bramadera, burrun o furufarra, 
sirviera también para alt'.jar a los animales. 

Otro de los medios destinados a ahuyentar a 
los lobos consistía en preparar espantajos que 
se colocaban cerca de los rediles. En algunas 
de las localidades encuestadas se ha constata­
do esta práctica, unas veces con el propósito 
indicado y otras con fines diferentes. 

En las Bardenas (N) en ocasiones se han 
colocado espanlapájaros, que en realidad con­
sistían en panlalones o camisas colgados de la 
cerca de la barrera con la finalidad de asustar 
a cualquier animal que se acercara al corral. 

En Mélida (N) algunos pastores colocaban 
espantapáj aros, monigotes de trapo con figura 
de hombre, para ahuyentar los cuervos ya que 
sacaban los ojos a los corderos. 

En Eugi (N) denominan kalaka a los espan­
tapájaros. Se hacían con una guadaña vieja a 
la que unían dos maderas terminadas en cla­
vos de hierro. Cuando el viento movía las 
maderas, los clavos golpeaban contra la gua­
daña produciendo un ruido especial que 

IG Ferm ín LEIZAOLA. «La ganad e1ía como actividad prein­
dustrial. Técnicas pastoriles• in III Semana In ternacional de Antm­
pologí.a Vasca. Tomo III. Bilbao, 1976, p. l G8. 

espantaba las aves. Se ponían en las huertas y 
en los maizales, pero también se usaban para 
ahuyentar los zorros. 

En Larraun, Peña Santiago vio en uso un 
espantajo que servía para alejar las ovejas y las 
vacas de los prados ajenos. Consistía en una 
piel de cabra atada a una rama de aliso clava­
da en la tierra y debidamente asegurada a una 
estaca. A la piel le ponían alun, sustancia que 
se empleaba para curtir las pieles1 7. 

Técnicas de caza 

Además de los sistemas an tes señalados, 
todos ellos indicadores de una gran precarie­
dad de recursos, en tiempos pasados también 
se recurrió a otros métodos como el uso de 
trampas, el empleo de venenos y las batidas 
mediante ojeo en las que los participantes 
conducían al animal al interior de una lobera. 
Estas construcciones tenían al final un foso en 
el que caía el lobo, de modo que se podía 
matar más fácilmenle. Los lres métodos tenían 
en común el que no precisaban del uso de 
armas de fuego. El último de ellos poseía ade­
más la característica de que necesitaba de la 

11 Luis Pedro PEÑA SANTIAGO; J uan SAN MARTIN. • Estu­
d io etnográfico de Urraúl Allo (Navar ra)• in Munibe, >..'VIII 
(1966) p. 113. 
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participación de un gran número de personas, 
a menudo procedentes de todos los pueblos 
que compartían el uso del monte o la sierra en 
la que cazaba el lobo, lo que se traducía en 
una actividad socializadora. En el siguiente 
apartado, tras una descripción física de las 
loberas, se detallará en qué consistían estas 
batidas. 

Trampas, lazos y cebos envenenados 

En Carranza (B) fue costumbre capturar los 
lobos mediante el empleo de cepos o trampas. 
El último de los hombres dedicados a esta acti­
vidad vivió en el barrio de Lanzasagudas y jun­
to con un vecino de Bernales capturaron 15 
lobos en la Sierra de Ordunte. El padre de 
este último cazó más de 20 y el abuelo, 49. El 
primero de los señalados conoció lobadas o 
acometidas del lobo de hasta 48 ovejas muer­
tas o malheridas. El procedimiento que utili­
zaba para cazarlos consistía en colocar cepos 
de hierro en los pasos. Tras instalarlo en el sue­
lo dibujaba su perímetro con una hacha 
pequeña. A continuación abría un ag~jero o 
torca con una azada e introducía el cepo en la 
misma. Después lo armaba, para lo cual tenía 
sumo cuidado. Debía conseguir mantener los 
dientes del artilugio abiertos mediante un pre­
cario equilibrio de dos pivotes de hierro, uno 
de los cuales iba en una tabla que ocupaba el 
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Fig. 278. Armando un cepo 
para lobos. Carranza (B) . 

centro. Una vez preparado se cubría, los bor­
des con mojlo o musgo por su ligereza y la par­
te central con tierra de hormigueros igual­
mente por su poco peso y porque en caso de 
heladas no atascaba los pivotes. Por encima 
echaba hierba, hojas de árboles y otros mate­
riales del entorno para que el lobo no recela­
se. Al pasar el animal y pisar la tabla se desco­
nectaban los pivotes y se cerraban los dientes 
de hierro sobre su pata. El cepo no estaba 
amarrado a ningún punto ya que de lo con­
trario, según el informante, el lobo en calien­
te al no poder moverse mordería la pata hasta 
seccionarla y huiría. De este otro modo arras­
traba la trampa hasta que caía extenuado. 
Estos cazadores no lo mataban sino que 
mediante un golpe en el hocico propinado 
con un palo lo dejaban inconsciente. Aprove­
chaban entonces para ponerle la pipa, un palo 
atravesado en la boca por detrás de los colmi­
llos y amarrado con una cuerda alrededor del 
morro. También le ataban las patas y así lo 
entregaban en el pueblol8. Estas dos personas 
dieron muerte al último en el año 1965. Des­
pués de haber seguido las huellas del animal 
colocaron un cepo de más de 35 kg oculto 
bajo tierra en el lugar conocido como Gospe­
ñate. Tras varias noches montando guardia en 

18 IBABE, Unas notas sobre la caza. en el País Vasco, op. cit., pp. 3-4. 
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las cercanías a primeras horas de una madru­
gada, después de haber dado muerte a una 
novilla, quedó atrapado en él un ejemplar de 
58 kg de peso. 

Una variedad de cepo posiblemente de 
mayor antigüedad que el de hierro fue el uti­
lizado en algun os monte de Navarra como en 
la zona de Errazu. Era prácticamente de 
madera a excepción de los dientes. De muelle 
hacían dos varas de boj. 

En la Montaña Alavesa también se emplea­
ban cebos envenenados con estricnina o colo­
cados en cepos de tal modo que al ir a comer 
la carne se cerraban sus dos partes cogiendo al 
animal por el cuello. Éstos también se oculta­
ban en lugares por los que pasase el lobo, que 
al pisarlo quedaba preso. 

En UILZama (N) recuerdan que en cierta 
ocasión envenenaron una oveja vieja y la deja­
ron en el monte. La comieron los lobos y 
murieron nueve de ellos. 

En Belat.xikieta (B) hay constancia del uso de 
lazos para la caza del lobo. En una especie de 
túnel entre zarzas se ponía un nudo corredizo 
que a su vez se sujetaba a dos árboles fr1er tes con 
un alambre a cada lado. Se ataba una oveja a 
modo de presa. Cuando el depredador oía balar 
al animal atravesaba el túnel, caía en el nudo 
corredizo y, al intentar escapar, se ahogaba. 

En Tierra de Ayala (A) a finales del siglo 
XIX y comienzos del XX solamen le se coloca­
ban cepos, lazos o cebo envenenado y se hacía 
a titulo personal con la intención de acabar 
con los zorros, comadrejas, garduüas y tam­
bién con los lobos. 

Como se puede comprobar en la siguiente 
descripción los pastores recurrían a cuantos 
métodos se han detallado con tal de deshacer­
se de estos últimos. A mediados de los años 
cincuenta un informante de Zerain (G) recor­
daba que él mismo h abía visto lobos en Urbia. 
Cuando aquello, los espantaban haciendo 
sonar el cuerno, adarra, lo más fuerte posible, 
provocando ruido con palos y dando gritos, 
colocando espantajos, izugarriah, y agitando 
tizones. Cuando se acercaban peligrosamente 
avivaban las fogatas que tenían encendidas 
delante ele las txabolas. En aquellos tiempos 
solían dormir tres y cuatro pastores juntos de 
modo que al tener los rebaños reunidos los 
podían defender más fáci lmente. Para matar 

los lobos elegían una oveja vieja y le ataban al 
cuello un veneno fuerte que adquirían en la 
farmacia; después la dt::jaban abandonada en 
un lugar solitario donde supiesen que deam­
bulaban estos depredadores. Recuerda el 
informante que tardaban en atacarla, pero al 
no tener otro alimento acababan comiéndola. 
El informante vio numerosos lobos muertos 
por este procedimiento. 

Batidas y cw:.a a escopeta 

Otro método ele caza, que requería el con­
curso de un buen número ele personas, era la 
batida. El último lobo que habitó en Gorbea 
fue muy conocido por su rastro inconfundible 
ya que le faltaba una mano que perdió arran­
cada por un cepo. A pesar ele ello causó 
muchas bajas entre el ganado ele la zona. Ya 
viejo y con dificultades para correr, a última 
h ora sólo alcanzaba a matar ovejas y en varias 
ocasiones los pastores pudieron espantarlo a 
pedradas y lanzándole palos. Deseosos de aca­
bar con él, en 1904, los del Valle de Zuya (A) 
organizaron una batida. Una vez sacado de su 
encame y perseguido por los perros, el más 
pequeño de ellos, de un cazador de Amézaga, 
le d io alcance y pudo entretenerlo mientras 
llegaban los restantes canes, que lo sujetaron 
hasta que aparecieron los cazadores y lo rema­
taron a garrotazos. 

En Améscoa (N) mientras hubo lobos en la 
Sierra de Urbasa se organizaron frecuentes 
cacerías que se conocían con el nombre de ojeos 
en las que tomaba parte mucha gente. Si se 
localizaba el depredador e n un lugar propicio 
para su captura, el alcalde convocaba a todos 
los hombres a ojeo. Acudían con escopetas los 
que las tenían y los que carecían de armas de 
fuego con palos. Se formaban dos bandos, en 
uno iban los paleros, que se adelantaban más 
allá de donde se presumía que se ocultaba la 
fiera, para después regresar intentando con 
sus gritos y golpes de palo en los matorrales 
empujar al lobo hacia los puestos donde ace­
chaban los hombres armados. 

En la Montaña Alavesa también se utilizaba 
el ojeo en el que si no se conseguía su captura 
o muerte, por lo menos se provocaba su huida 
y el posible traslado a otros lugares. Los infor­
man tes recuerdan la algaraza que de mocetes se 
originaba con motivo de los oj eos, pues ese 
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Fig. 279. Mostrando los lobos cazados. Abecia (A). 

día no tenían clase para que pudiesen acom­
pañar a los mayores en la batida. 

J ,a costumbre de ofrecer recompensas por la 
captura de alimañas estuvo muy extendida en 
siglos pasados y ha perdurado hasta hace 
pocas décadas en el caso de especies conside­
radas perjudiciales y aún persiste en algunos 
municipios en el caso de otras que siguen cau­
sando daños. En un apartado posterior se 
ofrecen más detalles sobre esta costumbre. 

Hoy en día en que ha reaparecido el lobo se 
han vuelto a realizar batidas. A diferencia de 
tiempos pasados es más fácil disponer de esco­
petas. En cuanto a la labor de Jos ojeadores es 
similar a la descrita antes en la población nava­
rra de Améscoa y consiste en dirigirlo hacia 
donde se hallen quienes posean las armas. 

En Tierra de Ayala (A) el método vigente 
hoy en día y considerado el más eficaz vuelve 
a ser la batida. En cuanto es notada la presen­
cia del lobo se organiza rápidamente una. Se 
reúnen en un punto convenido y después de 
almorzar se dividen en «escopetas» y batido­
res. Los primeros esperan apostados en luga­
res estratégicos a que el lobo, asustado por los 
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batidores que van barriendo una amplia área, 
se coloque a tiro y puedan abatirlo. Las actua­
les batidas se suelen organizar en las sierras de 
Angulo, Salvada, Guibijo y Árcamo y asisten 
personas procedentes de lugares dispares: 
Ayala, Okendo, Urkabustaiz, Berberana, Zuya, 
Losa (Burgos), etc. 

En Araia (A) en tiempos recientes se han 
registrado ataques tanto de lobos como de 
perros asilvestrados; para intentar acabar con 
ellos los propios pastores organizan batidas. 

En Urkabustaiz (A) en un solo año de fina­
les de la década de los noventa se realizaron 
más de treinta batidas, frente a las dos que 
como media se organizaban antaño desde 
diciembre hasta después de la festividad de 
Santiago (25 de julio) . 

En Abaltzisketa (G) se ha registrado una 
técnica de caza diferente a las expuestas hasta 
ahora. Dejaban una yegua muerta donde pen­
saban que pasaría el lobo y cuando éste acudía 
a saciar el hambre atraído por el olor de la car­
ne en putrefacción, mientras la estaba comien­
do, un cazador que permanecía escondido lo 
mataba a tiro de escopeta. 
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Fig. 280. Muro de la lobera de 
Barrón (A). 

LAS LOBERAS 

La caza del lobo mediante el uso de loberas 
se asemejaba a una caza por ojeo. Se acorrala­
ba al animal y se le asustaba tratando de hacer­
le pasar por donde se apostaban los cazadores. 
Pero este sistema, sin el recurso de la lobera, 
estaba abocado al fracaso ya que el lobo esca­
paba con facilidad al acoso. Se recurría por 
ello a estas grandes construcciones hechas en 
pleno monte, allí donde se sabía que estaban 
los lugares de paso del animal. 

Las loberas consistían en dos paredes con­
vergentes construidas con piedra. A veces se 
ubicaban cerca de precipicios por los que el 
lobo no pudiese escapar lo que permitía aho­
rrar muchos metros de construcción. Las 
paredes se levantaban sin argamasa de ningu­
na clase y en su parte superior solían estar 
rematadas con piedras más grandes que sobre­
salían de las verticales formando un alero que 
dificultaba el salto del animal. A medida que 
las paredes iban convergiendo también gana­
ban altura. Al principio tenían unos dos 
metros y terminaban con dos y medio y hasta 
tres. 

Dentro de los límites marcados por las pare­
des se levantaban unas construcciones de pie­
dra de dimensiones reducidas para que los 
cazadores se apostasen en su interior. Consis-

tían en pequeñas paredes o losas puestas de 
pie, cerradas en la dirección en la que venía el 
lobo y abiertas hacía el foso de la lobera. A 
veces se aprovechaba algún árbol colocando 
unas piedras a los lados. En el centro de estas 
pequeñas casetas siempre había una o varias 
piedras para que se pudiese sentar el cazador, 
ya que a veces tenía que esperar varias horas. 
Desde estos puestos se asustaba a la fiera con 
ruidos y gritos, después de que pasara, para 
hacerla correr hacia el foso; también se le dis­
paraba si trataba de volver hacia atrás. 

En la mayoría de las loberas existían unas 
puertas consistentes simplemente en interrup­
ciones en las paredes. Servían para que pasase 
el ganado ya que a menudo tenían tal longi­
tud que de otro modo obligarían a los anima­
les a dar grandes rodeos. En los días de caza, 
un cazador dispuesto en el centro de cada 
puerta impedía el paso del lobo. A veces, 
cuando la abertura era estrecha, se colocaban 
palos en sentido horizontal, formando una 
barrera detrás de la cual se apostaban los caza­
dores esperando a que pasara. 
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Las loberas convergían en un punto en el 
que se abría un hoyo. Para su construcción se 
solía aprovechar una suave pendiente descen­
dente que facilitara la carrera del lobo hacia el 
agujero y de paso evitara que saltase las pare­
des. En algunas ocasiones en el centro de la 
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fosa se colocaban una o varias piedras amon­
tonadas con el fin de que el animal, una vez en 
el interior, no pudiese tomar carrerilla y saltar 
fuera. En algunos lugares se tapaba el hoyo 
con un tenue ramaj e y con hojas de modo que 
al intentar pasar cayese a su interior. El aguje­
ro se reforzaba con paredes para que no 
pudiese salir de él. La pared del fondo solía 
ser más baja que la de los laterales de modo 
que su nivel superior quedase a ras del suelo, 
de este modo el lobo, que corría entre los 
muros que cada vez se estrechaban más, tenía 
la sensación de que frente a él se acababa la 
pared que le cerraba el paso. El engaño resul­
taba mucho más efectivo si el hoyo estaba 
cubierto. Una vez capturado era rematado a 
tiros de escopeta y antaño a pedradas19. 

En Tierra de Ayala (A) se conservan anti­
guas normativas de corridas de lobos, que así es 
como se llamaba antiguamente a las batidas, 
que afectaban a sus habitantes, pero que sólo 
tuvieron sentido mientras el lobo pobló el 
valle y causó daños de manera continua, mas 
no a finales del siglo pasado y comienzos de 

19 La mayor parte de la información recopilada hasta aquí se 
ha extraído del artículo de Félix MURGA. ·Catálogo de loberas 
de las prO\~ncias de Álava, Burgos y León• in Kobie. Nº 8 CI 978) 
pp. 159-189. 
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Fig. 281. Tramo final y foso de 
la lobera de Barrón (A) . 

éste. Los únicos que dieron batidas durante 
este siglo fueron los pastores que subían sus 
ovejas a Sierra Salvada y lo hacían junto con 
los vecinos del valle de Losa. Un informante 
recuerda que la lobera situada en esta sierra 
recibía el nombre de San Miguel. Daban bati­
das los losinos, los de Burgos. Cuando los cas­
tigaba el lobo la junta avisaba de pueblo en 
pueblo y salían, o advertía e l montanero a 
algún otro del pueblo. Los concejos de Burgos 
obligaban a ir a todos los vecinos. Corrían con 
albarcas, pero no les dejaban gritar «lobo» 
sino «perro». Los pastores de Ayala acudían 
con la escopeta a los puestos y tenían que dis­
parar siempre después de que pasase el lobo. 
Cada puesto era una choza que se levantaba 
detrás de un haya, dentro de la lobera. El 
informante no recuerda que se hubiera caza­
do ningún animal en la lobera, o se brincaba 
por encima de la pared, ya que al llevar levan­
tada muchos años no estaba bien derecha, o se 
tiraba por unos riscos situados más allá del lla­
mado huerto de San Miguel y por allí se esca­
paba. 

Los informantes de Ribera Alta (A) cuentan 
que son los vecinos de los pue blos situados 
bajo la Sierra de Árcamo los que han tenido 
que luchar desde siempre contra la presencia 
dañina del lobo. Cuando se sabía de las corre­
rías de uno de ellos en la sierra se organizaba 
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una vereda2o con objeto de atraparlo en la lobe­
ra de Barrón y matarlo. Los vecinos de Mori­
llas, Ormijana y Escota, pertrechados con 
escopetas batían el monte al tiempo que 
daban gritos de «¡al lobo!» e iban avanzando 
hasta llegar a la pared que atraviesa la Sierra 
de Árcamo entre Escota y Artaza. En ésta les 
esperaban los vecinos de Artaza y Barrón que 
continuaban conduciendo al depredador has­
ta la lobera. Ésta tenía y tiene forma de ángu­
lo recto. En ambos lados había situadas casetas 
cuya función era dar cobijo a las personas 
encargadas de hostigar al animal para que se 
dirigiera al vértice del ángulo. En éste había 
dos paredes de piedra que acababan en. ~m 
pozo disimulado con ramas y vegetac1on. 
Cuando llegaba hasta el vértice de la lobera ya 
no tenía escapatoria porque las paredes de 
piedra lo conducían hacia el pozo. Una vez allí 
lo mataban a tiros o apedreándolo. 

En Urkabustaiz (A) cuando se anunciaba 
una batida tenía que acudir al menos un veci­
no de cada casa con ganado en la sierra. Si no 
lo hacían se les denunciaba y podían perder 
los derechos a llevar los animales al monte. 
Recuerdan que fue precisamente esto lo que 
les ocurrió a los vecinos de Abornikano (A). 
Los de Izarra (A), por su parte, no tenían dere­
chos en la zona pero acudían porque querían. 
En la sierra aún persiste una lobera, en el mon­
te Santiago. Se trata de una construcción de 
piedra con forma de embudo y con u.n hoyo en 
el fondo disimulado con ramas. Tiene unas 
esperas de piedra, que van a dar a la lobera, 
que es donde Jos cazadores se cobijaba~. Los 
batidores avanzaban por el monte al gnto de 
«¡al lobo!» y lanzaban cohetes a medida que 
iban cerrando cada vez más el paso al animal. 
Otros se colocaban en las esperas con las pisto­
las para evitar que pudiese escapar en caso de 
que decidiese retroceder. Se recuerda el caso 
de un vecino de Abecia (A) que mató un lobo 
füera de la ley, ya que estaba de batidor, y hubo 
polémica sobre si denunciarle o no. 

~ll En Alava vereda es el nombre <1ue recibe la prestación perso­
nal o trabajo impuesto a los habitantes de u n término municipal 
para la ejecución <le ohras púhlic.as. De camino o senda, vereda ha 
pasado a designar d u·abajo para ar reglarlos, que es el que gene­
ralmente se exige para la prestación personal en las al~eas. Vide 
Federico IlARAll3AR. Vocalmlario de pala/Jras 1LSadas en Alava )' no 
incluidas en. elDiccinnwio de In RealAcademif1 Españoll.t. Madri<l, 1903. 

Fig. 282. Esquema de la lobera de Barrón (A) . 

Algunos informantes de Valderejo (A) 
recuerdan que antiguamente daban caza al 
lobo mediante batidas que tenían como finali­
dad conducirlo a una lobera. De estas cons­
trucciones quedan algunos restos. Una se ubi­
caba en el término conocido como «El corral 
de lobos» y otra entre los términos de Ribera, 
terreno comunal de «Polledo» y Villafría. 

En algunas de las áreas encuestadas perma­
necen de pie estas viejas construcciones, pero 
las personas consultadas ya no recuerdan su 
función. 

En Berganzo (A) se conoce la existencia de 
una lobera cerca de una cantera conocida 
como de San Torcate, en el límite con Salini­
llas de Buradón. Actualmente está abandona­
da y nada se sabe en la localidad de lo relativo 
a la caza de lobos. 

En la Sierra de Badaia (A) hay una en el 
término de las Corralas. Tiene la peculiaridad 
de que no es de paredes sino de losas clavadas, 
con varias esperas en la parte interior. 

La mayoría de las loberaJ citadas se ubican 
en la zona occidental de Alava, en la que se 
produjeron con mayor frecuencia los ataque.s 
de este depredador, que penetraba en el terri­
torio alavés desde los fronterizos montes de 
Burgos. 

También se sabe de la existencia de loberas 
en la Sierra de Gorbea (A-B) y entre los mon­
tes Artzamendi y Mondarrain (L). 

Aunque ya no se recurre a ellas, en Tierra de 
Ayala los pastores de Salvada acondicionaron 
en 1994 un corral a modo de hoyo con el fin 
de capturar en él al lobo. Se abandonaron 
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dentro del aguj ero ovejas heridas y muerras 
con el fin de que la fiera acuciada por el ham­
bre saltase dentro y quedase allí atrapada ya 
que la elevada altura del foso le impediría 
escapar. Pero hasta el mome nto no ha siclo 
capturado ninguno. 

LA CAZA DEL ZORRO 

Daños causados por el zorro 

El zorro se ha considerado un animal pe1ju­
dicial para el ganado lanar y caprino por su 
habilidad para robar y matar corderos y cabri­
tos y en ocasiones tambié n ovejas. Si esto ocu­
rría en el monte, en el caserío se le ha temido 
por la frecuencia con que entraba en los galli­
neros. 

En Abadiano (B) el p rincipal enemigo de 
los pastores durante este siglo ha sido el zorro, 
azeria. Normalmente cazaba corderos, pero 
ta mbién h a habido ocasiones en que ha mata­
do ovejas. En Sollube (B) ; Eugi y Ultzama (N) 
se le consideraba muy perjudicial para el gana­
do lanar ya que mataba los corderos. En Tria­
no (B) porque captura las crías recién nacidas 
para chuparles la sangre. 

En algunos pueblos de la Montaüa Alavesa 
el zorro recibe el nombre de ga:rcfo21 y obliga­
ba a los pastores a e ncerrar los rebaüos en las 
cuadras del pueblo tan pron to anochecía por 
el peligro que suponía d t:jarlos en el monte ya 
que atacaba a los corderos. 

En Urkabustaiz (A) reconocen que alg1rnos 
raposos se limitan a matar ratones pero otros 
se «pican» con los corderos pequeños porque 

21 Segün Baraibar la voz garcía procede de garcio, genilivo gar­
áonis. vocablo cuya existencia en el bajo laLín se ha inferido <le la 
ele sus re presentanies romances: francés garcry gmr on; provenzal 
gart, g1utrl, garsi, gano, guarzon; cata lán grn:~ó; irnliano gar:umr.; CtlS­

Lellano garzón. E11 el frand:s anLiguo garce signifi caba "'.iovcn o 
l11l~ jern y era sin1plen1ente e l fen1enino de p/trf u·n. La tend encia 
peyora tiva hizo de gara un términ o inj ur ioso y grosero. De garce, 
con el signifi cado d e «ramera, br ibona. perdida», por in terme­
dio del provenzal gmsi, procede probablelllt:lllt: gmáa, nombre 
impuesto al zorro por los labriegos víc Limas ele sus fechorías. Por 
efec.t.o de la misma relac.ión qne ha hec.ho de l feme nino de zomi 
uno de los nombres de las prostitutas, se le llamó gm"Cia • moza 
perdida y depravada• en Álava, Trevi1'10 y Navarra. Vide BARJ\l-
13AR, \/omlmlarin de palabras madas "'' Álava )'n.o incl,.idas en rl Dic­
cionario de la Real Academia Es/Ja1iol.i:t, op. ci t. 
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«sólo quieren sangre, no carne». En el caso de 
que los animales, tan to cabras como ovejas, 
paran en el monte, es füci l que las crías desa­
parezcan por su culpa. 

En la Sierra de Badaia (A) se dice que el 
raposo suele robar bastantes cabritos. Uno ata­
ca a la cabra que está con su cría y mientras 
aquélla lo persigue para ahuyentarlo, otro 
aprovecha para robar e l cabrito y llevarlo a la 
madriguera para alimento de los cachorros. 
Resulta más difícil que robe la cría a la oveja 
porque pare junto al rebaño y se queda junto 
a él. La cabra, en cambio, pare apartada. 

En Ribera Alta (A) el raposo era animal que 
causaba problemas, especialmente en los gal li­
neros. No se organizaban veredas para atrapar­
lo como al lobo, pero cuando un vecino con­
seguía m atar alg uno recibía las felicitaciones 
de los demás. En Ultzama (N) también temían 
sus acometidas, al igual que en Urkabustaiz, 
donde dicen que «Son capaces de levantar 
todo un gallinero». En la Montail.a Alavesa 
decían que los principales dafios los causaba 
durante la temporada de cría de las gallinas. 

En la región de Agurain (A) los pastores per­
seguían al zor ro porque, al trasladarse a la sie­
rra con el ganado y la familia, llevaban consi­
go las aves de corral y sufrían muchas bajas al 
cabo de la temporada por sus acometidas22. 

Técnicas de caza 

Al igual que se ha constatado con el lobo, se 
han conocido varios p rocedimien tos para cap­
turar al zorro. El p rimero de los que se descri­
ben consistía en una especie de j aula en la que 
se le atr apaba vivo. 

Captura mediante cajas 

En Améscoa (N) se cazaban preferentemen­
te con arca y cepo. El arca era una trampa con 
form a de cajón alargado. La hoca terminal iba 
cerrada con una rejilla de metal que dejaba 
pasar la luz mientras que en el ou·o extremo 
una tablilla giratoria abría y cerraba la entrada. 

~2 Los datos rcfcrcn res a Agurain han siclo tomados de José Mª 
AZCARRAGA. •La vida pastoril en la región de Salvarierra .. in 
AEF, XV (1955) p. 176. 
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Fig. 283. Caja de cazar zorros. Urdiain (N). 

Cuando se tenía la seguridad de que el zorro se 
encontraba en su cueva, se encajaba la trampa 
en la boca de la madriguera. La tablilla girato­
ria debía estar levantada y sostenida con un 
hilo o cuerda frágil atada a la rt:jilla. Cuando el 
animal, acuciado por el hambre, se decidía a 
salir de su refugio a través del arca, guiado por 
la luz de la rejilla, se introducía en la caja y al 
romper con su hocico la cuerda y caer la tabli­
lla que la cerraba, quedaba atrapado. 

Arti lugios similares a éste han sido utilizados 
en un buen número de localidades. Así se ha 
constatado en Urkabustillz y en Bajauri, Obé­
curi y Urturi (A). En Lezaun (N) Ja portezue­
la de entrada se mantenía levantada unas 
veces con una cuerda, como se ha descrito 
antes, o mediante un palo que el zorro tiraba 
al pasar. En la Montaña Alavesa colocaban el 
arca cerrando la boca de la guarida una vez 
que los perros habían perseguido al zorro y 
éste se había ocultado en ella. En Triano (B) , 
igualmente, se da una batida previa con 
perros para que los raposos se refugien. En 
Belat.xikieta (B) también hay constancia del 
uso de esta trampa. 
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En algunas ocasiones se colocaba un cebo 
en el interior de la trampa con la pretensión 
de facilitar la captura. Así se ha constatado en 
Ezkio ( G); lzurdiaga (N) y Valderejo (A). En 
esta última localidad para esta finalidad se uti­
lizaba una cuartele/a de las empleadas para 
recoger enjambres a la que se le aüadía una 
Lrampilla. 

Satrustegui recoge en un arLículo dedicado 
a la caza del zorro en Navarra abundanLe 
información sobre este artilugio y constata el 
nombre de azeri-satola en Baztan (N), y en 
Urdiain (N) el de azkonar-kajea, caja para 
tejón, ya que también se utiliza para la caza de 
éste. Cita varios modelos en los que la mayor 
variedad atañe al dispositivo que mantiene 
abierta la portezuela de entrada y que se pue­
de agrupar en dos sistemas: una puerta girato­
ria o que cae verticalmente a través de una 
ranura. Constata el uso de este artilugio y lo 
describe pormenorizadamente en varias 
poblaciones navarras: Oroz-Betelu, Urdiain, 
Arnéscoa, Arruazu y Leitza23. 

Lazos 

Otro de los procedimientos de captura del 
zorro consistía en el uso de lazos. Su empleo 
se ha constatado en Bernedo, Valdegovía (A) ; 
Anboto-Olaeta, Abadiano, Sollube (B) y 
Lezaun (N). 

Éste se dispone en la boca de la cueva y en 
los lugares de tránsito donde se detecten las 
huellas y generalmente al atardecer a fin de 
sorprender al animal en sus rondas nocturnas. 
Es poco eficaz en campo libre por lo que se 
emplaza en setos o pasos angostos por los que 
se tenga la certeza de que pasará el zorro. La 
abertura de éste no debe ser excesiva, de 
modo que pueda introducir la cabeza sin lle­
gar a meter el cuerpo. Además el único espa­
cio libre a los ojos del animal tiene que ser el 
círculo que forma el lazo. El material con el 
que se prepare éste debe ser resistente. En 
Olague y otros pueblos navarros se utilizó has­
ta hace algunas décadas el alambre con el que 
se empacaba la paja. En Urdiain (N) relatan 
que a veces la presa se retorcía y flexionaba el 

23 José M' SATRUSTEGUI. • La caza del zorro e11 el País Vas­
co• in CEEN. X (1978) pp. 206-214, 215-216. 
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Fig. 281. Cazador con sus cepos. Lakuntza (N), 1967. 

alambre hasta conseguir romperlo y escapar; 
otras veces, en cambio, estos movimientos sur­
tían el efecto contrario y el animal moría ahor­
cado. Últimamente se suele emplear el cable 
de acero de los mandos de bicicleLas y velo­
motores. En Santacara (N) recuerdan que se 
usaba un lazo con nudo corredizo hecho con 
pelo de caballo trenzado porque se creía que 
a Jos zorros les daba dentera morder este 
material. Esta trampa se colocaba a la entrada 
del gallinero y sobre todo a la salida de la 
madriguera 24 . 

2~ Ibi<lem, p. 206. 
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En San Martín de Unx (N) al zorro o rapo­
so se le pilla con un lazo de alambre fino o sir­
ga de bicicleta colocado en su senda, a unos 
diez centímetros de altura del suelo, sujetan­
do el lazo con dos palos. El extremo de la sir­
ga se sl!jeta a un árbol, estaca o piedra gran­
de, de modo que el zorro se estrangule o se 
canse de arrasLrar la piedra, resultando más 
fácil cogerlo. 

En Triano (B) esle sisLema consiste en hacer 
un nudo corredizo con un alambre fuerte , 
dejando el círculo formado por el lazo en un 
lugar de paso del zorro como puede ser un 
seto o cerradura. Debe ser pequeño y eslar bien 
disimulado pues si el animal ve algo anormal 
en su camino habitual no lo cruza. El resto 
debe quedar clavado en el suelo, bien sujeLo 
mediante un hinque, un hierro con punta, o 
atado a una rama. El mejor lazo es el de cable 
de freno de moto o de tractor. Una vez captu­
rado es atado por las cuatro patas a una esta­
ca. El uso del lazo también se ha constatado en 
Belatxikieta (B) . 

En lzurdiaga (N) las alimañas se cazaban 
con cepo o a lazo. Esta última modalidad con­
sistía en poner una cuerda con un nudo corre­
dizo en el suelo y pasar el extremo libre por 
una rama de forma que el nudo quedase 
medio colgando; ahí se alaba una longaniza a 
media altura de manera que el animal al 
intentar cogerla y caer al suelo, se aprisionase 
él mismo. 

Cepos 

Los zorros también se han capturado 
mediante el empleo de cepos de hierro, en 
este caso de menor tamaño que los destinados 
para los lobos. Su uso se ha constatado en Ber­
nedo, Valdegovía (A); Anboto-Olaeta, Belatxi­
kieta, Triano (B) ; Améscoa, Larraun, Lezaun y 
Sangüesa (N). 

Entre las distintas modalidades de cepos 
cabe destacar el de plato, que se asienta en un 
sólido bastidor circular, y el de salto, con un 
solo punto de apoyo de las dos barras corva­
das. Su colocación requiere mucho esmero y 
una limpieza meticulosa ya que gracias a su 
fino olfato el zorro es capaz de detectar la 
trampa incluso bajo tierra. Generalmente se 
emplaza delante de la madriguera tras estre­
char la boca de salida para obligarle a pasar 
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por encima de ella. Algunos también lo han 
utilizado en campo abierto recurriendo a un 
cebo para atraer al anima12s. 

En Roncal (N) solían utilizar este artilugio 
para cazar zorros por la noche. Enterraban el 
cepo y echaban el cebo, consisLenLe en sebo 
de oveja, alrededor de éste, no donde estaba 
la trampa porque el zorro se percataba de ello. 

En Sangüesa se cazaban rabosos con cepos a 
los que se ponían como cebo cabezas o tripas 
de sardina. Se tapaban con tierra y briznas de 
hierba. 

Satrustegui recoge la forma en que una de 
las personas consultadas preparaba esta tram­
pa. Tomaba los pulmones y la cabeza de una 
oveja y ciaba un rodeo grande arrastrándolos 
hasta llegar a un lugar retirado al que no se 
acercaran yeguas, vacas ni ovejas y allí oculta­
ba el cepo. Para colocarlo bajo tierra hacía 
con un cuchillo un ag~jero de la medida del 
mismo, levantaba el tepe y lo colocaba de lle­
no, cubriéndolo a continuación con tierra de 
topera. Encima dejaba trocitos de queso, 
pequeños pedacitos de carne y cortecitos de 
sebo. A pesar de que e l a nimal sospechaba 
acababa comiendo y solía quedar atrapado de 
una mano. 

Un informante relata que por la zona de 
Zeanuri (B) para proteger el gallinero solían 
colgar a una cierta altura una gallina dentro 
de un saco y al pie ocultaban la trampa. El 
zorro saltaba yendo a parar en la caída al 
cepo26. 

Cebos envenenados 

En Valderejo (A) se usaba estricnina que se 
inLroducía dentro de un trozo de carne. El uso 
del veneno era mal visto ya que en ocasiones la 
carne envenenada era ingerida por los perros. 
En Belatxikieta (B) utilizaban un cebo de car­
ne picada con topicida . 

En Triano (B) también se recurría al veneno 
pero se consideraba muy peligroso. Quien lo 
uLilizaba, o a veces también utiliza, debía 
madrugar mucho antes de que por el lugar en 

25 lbidern , pp. ~1 4-~ l 5. 
2G IBABE, Unas 11otas sobre la caza en el País \fasco, op. cit., p. 7. 
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que lo había colocado pasasen perros de caza 
o caseros. La substancia tóxica se impregnaba 
en hígado de cerdo o de vacuno. 

En Orozko (B) untaban con veneno pedazos 
de carne de ove:;ja, aunque algunos pastores 
duden de su efectividad ya que aseguran que 
el zorro se limiLa a maLarlas y desangrarlas sin 
comer su carne. SolamenLe en el caso de que 
uno de aquellos animales esLuviera preüado 
dicen que sacaba el feto y se lo llevaba a sus 
crías para que lo comieran. 

Un informante de Zerain (G) entrevistado a 
mediados de la década de los cincuen ta rela­
taba que en ese tiempo los zorros, azeriak, 
planteaban un serio problema. Para capturar­
los buscaban su madriguera y en el extremo 
de un palo largo le ataban un trozo de carne 
con veneno y lo movían delante de la hoca de 
la cavidad. Los zorros salían y comían y si a 
continuación bebían agua, morían con toda 
seguridad. 

Caza r:on esr:oj1eta 

También se les ha dado caza a üro, unas 
veces por los propios afectados (Valdegovía, 
Valderejo-A) y otras mediante la intervención 
de cazadores. 

En Ezkio (G) hoy en día el zorro aparece 
habitualmente en el pueblo por lo que anual­
mente se organizan cacerías para que su 
número no se incremente en exceso. Se caza a 
escopeta y con la ayuda de perros de caza. En 
Triano (B) también se captura con escopeLa y 
con perros lebreles. 

En la Montai1a Alavesa otra forma de apre­
henderlo era durante el tiempo en el que 
nevaba. Allí donde se encontrasen rastros de 
su paso se levantaba una choza construida 
con la misma nieve para que no recelase y se 
le aguardaba por la noche armado de esco­
pe La. Para mayor seguridad se rastreaba antes 
con carn e desde el lugar en gue se sospecha­
ba que podía esLar escondido hasta la chabola 
de espera, siendo enLonces más fácil que acu­
diese. Si se lograba capturar una camada de 
p equeños zorritos no era difícil que al oír sus 
chillidos acudiesen a defenderlos sus padres 
resultando sencillo acabar con ellos a tiro de 
escopeta. 

F.n la región de Agurain (A) un informan­
te vio d e joven e l siguiente procedimiento 
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para cazar zorros. Durante las grandes neva­
das, cuando el hambre les obligaba a bajar 
del monte a buscar alimento en los galline­
ros de la aldea, se les p reparaba una Lrampa. 
Se ponía un trozo de carne atado al extremo 
de una cuerda y se dejaba ésta tendida en el 
suelo delante de la casa; el otro extremo de 
la cuerda pasaba por una ventana a una habi­
tación de la casa y tenía atada una campani­
lla. Esta trampa se preparaba una noche cla­
ra de luna. Al tirar el zorro del exlrerno de la 
cuerda queriendo llevarse la carne, tocaba la 
campanilla dentro de la casa, lo que no lla­
maba la atención al animal creyendo que se 
trataba del ganado. Entonces el cazador, que 
tenía preparada la escopeta, disparaba con­
tra él. 

En la actualidad también es perseguido por 
cazadores pero por razones ajenas al pastoreo. 
En Moreda (A) todos los años después de ter­
minar la temporada de caza a finales del mes 
de diciembre, Jos aficionados de la localidad 
organizan en varios fines de semana del mes 
de enero batidas contra raposos previa autori­
zación de la Diputación Foral. Se organ izan 
por los ríos, siendo necesario llevar perros que 
saquen a Jos raposos de los matorrales en don­
de se hallen escondidos. Unos echan los 
perros y otros esperan con las escopetas para 
abatirlos. Esta actividad la organizan los caza­
dores y su final idad es acabar con las alimat'i.as 
que contribuyen a la reducción de las especies 
cinegéticas. 

En la Sierra de Codés (N) los pastores utili-
7.aban una técnica bien distinta a las descritas 
hasta aquí: intentaban sacar los raposos de las 
cuevas donde tenían sus refugios mediante el 
humo del fuego hecho a la boca de las madri­
gueras. 

PERROS ASILVESTRADOS 

En Triano (B) reciben el nombre de perradas 
los ataques de los perros a Jos rebat'i.os. Los 
pastores culpan de estos destrozos en su caba­
Ii.a ovina a quienes desde las ciudades, e n 
de terminadas épocas del año como cuando 
finaliza la temporada de caza o antes de vaca­
ciones, suben a los montes con sus coches 
aprovechando los buenos accesos de que hoy 
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disponen y abandonan sus perros. Siempre ha 
habido ataques de éstos a los rebaños, pero 
hasta hace veinticinco o treinta at'i.os en que 
comenzó a generalizarse el uso del automóvil 
y el ocio en la montaña, sólo «ocm-rían en el 
otoño y en las lunas de enero cuando a los 
perros les sale el instin to y van al olor del sebo 
de las ovejas». Tal es el daño de las perradas 
que en la zona de La Arboleda calculan que 
estos últimos años han matado el diez por 
ciento, como media anu<il, de las ovejas exis­
tentes. 

En Belatxikieta (B) también recuerdan los 
dafi.os causados por los perros asilvestrados. 
Los cazaban con cepos en los que ponían un 
trozo de carne. Cuando el animal iba a comer­
lo saltaba la trampa asiéndole de una pata. La 
trampa solía estar atada con una soga fuerte. 
Los perros que se capturaban de esLe modo se 
solían sacrificar ya que generalmenLe carecían 
de dueño. Recientemente se han vuelto a 
repeti r los ataques de estos animales pues 
algunas personas abandonan sus canes, que 
luego se asilvestran y matan ov~jas, siendo 
imposible pedir responsabilidades por desco­
nocer a quién pertenecen. 

Cuenta un pastor de Ernio (G) que los 
perros asilvestrados le causan todos los añ.os al 
menos diez bajas en su rebaño y a otras tantas 
ovejas les provocan abortos. También causan 
daños quienes suben al monte a pasear con 
sus perros sueltos ya que éstos muerden a las 
ovejas y a consecuencia de los sustos a veces 
malparen. 

La Sierra de Badaia (A) por su cercanía a la 
capital alavesa se convirtió desde los a1ios 
setenta en el lugar preferido por los vitorianos 
para abandonar sus perros, que asilvestrados 
atacan a las ovejas causando a Jos pastores 
importantes pérdidas económicas27. 

En Sollube (B) consideran que actualmente 
los peores enemigos de los rebaños son los 
perros de los caseríos. De similar opinión son 
en Orozko (B) donde hoy en día tienen por 
más peligrosos a los perros asilvestrados, txa­
lmr solteak, txalmr deslaiak, que a los lobos. 

27 Jesús GARAYO . • Comunidad de montes de la Sierra Bra\a 
de Bada)'ª· Temas pastoriles» in AEF, XXXVI (1990) p. 89. 
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Peillen recogió en Vasconia continental 
que los perros guardianes no eran buenos 
más que para guardar las casas y que cuando 
se escapaban incluso atacaban a las ovejas 
que paslaban en el monte . Pero no hacían 
sus correrías en alta montaña sin o en la par­
te baja y h abitualmente entre dos. Se decía 
que el perro que había probado carne ovina 
no podía ser reeducado y que debía ser ahor­
cado; con su piel se hacía una cubierta para 
el yugo2s. 

En algun as poblaciones se ha recogido un 
relato en el que un perro pastor mala a un 
lobo causante de varias b~jas en el re baño y el 
pastor al ver a su animal e nsangrenlado cree 
que es él el responsable y dudando de su leal­
tad lo mata. 

A mediados de la década de los cincuenta la 
madre de un informante natural de Harane­
der (L) contaba una historia de su infancia 
ocurrida hacía unos cien años. Un día el reba­
ño de Haraneder sufrió el ataque de un ani­
mal salv~je sin que nadie supiese de cuál se tra­
taba. Cada día o cada dos aparecía una nueva 
º "t:Íª desangrada. Al final pusieron como 
guarda del rebaño al perro de casa, u n animal 
fuerte p rovisto de un collar de clavos. A pesar 
de ello, tras la pr imera noche encontraron 
tres o cuatro ovejas mue r tas y al perro agotado 
y lleno de sangre. El pastor al verlo en este 
estado pensó que era él e l que mataba las ove­
j as y enfurecido lo ahorcó en un árbol. Tras 
ello volvió adonde estaba el rebaño para ver 
más de cerca los destrozos y al llegar se perca­
tó de que había un lobo ensangrentado que 
acababa de morir, matado por el perro de casa 
tras una terrible pelea. El pastor sintió gran 
pena por el error cometido y durante muchos 
años y hasta poco tiempo an tes de recogerse 
esta información, e n la cerca de H araneder 
permaneció colgado el collar de clavos del 
perro29. 

Una hisloria similar fue recopilada en la 
zona de Urbia-O ltza (G). Un informan te rela-

28 Jcan PEILLEN. · Lehenagoko artzai1'ien j aki tatia: arresen 
alLXatzia, minak. eritanünak• in /Jttlletin rlu MmÍ'.P. Brw¡u•. Nº 38 
( 1967) pp. 161-162. 

29 ALDAIKO. •Larrun , ene mendia• in °'"'" Herria, XXX 
( 1958) pp. 266-267. 

tó que cierto pa<;tor había notado que le iban 
faltando varias reses <le su rebaño. Un <lía se le 
presentó su perro alborozado y cubie rto <le 
manchas de sangre . Creyendo haber descu­
bierto al causante de la desaparición <le las 
ovejas lo mató allí mismo. Cuál no sería su 
pena al ver al <lía siguiente que no lejos de allí 
yacía un lobo muerto, ittota, al que había mata­
do su perro. 

DEPREDADORES MENORES 

Aves 

En Urkabustaiz (A) los ganaderos conside­
ran que los buitres son animales n ecesarios 
porque limpian de car roña los mon tes, pero 
también estiman que son perjudiciales porque 
a veces atacan a las ovejas cuando se caen o se 
traban a un espino; además hay que tener cui­
dado con las crías recién paridas. Se cree peli­
groso topar con ellos «cuando tienen el papo 
lleno porque no pueden volar y entonces ata­
can a las personas». Además se dice que son 
capaces de comerse una oveja entera «dando 
la vuelta al cuero, pero sin romperlo» y que 
para matarlos hay que utilizar balas p orque las 
postas «no les entran». 

En Orozko (B) d icen que los buitres, saiah, 
atacan a veces a los animales que es tán enfer­
mos pudiendo llegar a ma tar a los que se 
encuentren tum bados. Atacan también al 
animal que está pariendo y se comen la cría. 
De todas formas han de precederles los cuer­
vos que comienzan por sacarle Jos ojos a la 
presa. 
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En Triano-Ganekogorta (R), sin embargo, el 
cuervo o graja y la urraca son los animales más 
citados por los pastores como útiles para el 
rebaño ya que se posan sobre las ovejas y les 
limpian la lana de parásitos. Un pastor hizo el 
siguiente comentario sobre los animales que 
él consideraba ú tiles: «El cuervo come la 
carroña. Cuando se muere una cría lo prime­
ro que hace es sacarle los ojos. Sobre las ovejas 
se posan casi todos los pajaritos, desde la 
calandria y Ja chirta hasta la urraca y la mari­
ca. Ésas y los cu ervos son las que más se posan . 
La lieb re tambié n se aprovecha de las carnes 
muer tas de ovejas o cabras» . 
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En Zeanuri (B) se aseguraba que las águilas, 
arranoak, eran junto a las zorras, azagariak, los 
animales que más daño causaban entre los 
corderosso. 

López de Guereñu cita una creencia 
referente al chotacabras según la cual tiene la 
capacidad de mamar a cabras y ovejas, razón 
por la cual es perseguido. En Apellániz (A) 
recibe el nombre de engañapastores. 

Roedores 

Para evitar que los roedores comiesen los 
quesos que se estaban curando en la quesera, 
gaztandegia, el pastor recurría a medios inge­
niosos como colocar las estanterías suspendi­
das por medio de cables que se suj etaban de 
la armadura de la cubierta. También se atra­
vesaban grandes arandelas de hojalata que 
hacían aún más difícil el acceso de los roedo­
res hasta los quesos. El sistema más común­
mente utilizado era el del cepo o trampa de 
aplastamiento. Se denominaba satola o arrato­
la y adoptaba diferentes formas y sistemas. La 
más extendida estaba formada por un made­
ro que hacía de base y en el extremo llevaba 
colocado un arco hecho con una rama retor­
cida. De la parte alta del arco colgaba una 
cuerda pequefia que en una punta tenía ata­
da una pequeña madera con sus bordes algo 
trabajados con la navaja. En el otro extremo 
del tablón se encontraba medio hincado un 
gran clavo que hacía de apoyo a otra tabla de 
menor longitud que la de la base y que, colo­
cada algo levantada por la parte delantera, 
era inestablemente sujetada por la pieza de 
madera que colgaba del arco. Esta pieza se 
aloj aba por un lado en una pequeña muesca 
que tenía practicada la tabla que estaba incli­
nada y por el otro en una ranura que llevaba 
un estrecho y largo listón que estaba s~jeto al 
clavo antes mencionado. De esta forma el 
aparato quedaba cargado y sobre la tabla se 
colocaba una gran piedra. El cebo, que con­
sistía en una corteza de queso o algunos gra-

30 Eulogio de COROSTIAGA. «Zeanuri, chozas del Corbeie 
(Gorbea)» in AEF, VIII (1928) p. 37. 
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Fig. 285. Satola para cazar ratones. Aralar (G), 1942. 

nos de maíz, se s~jetaba al listón por medio 
de un hilo. Al llegar el ratón e intentar mover 
el cebo que se encontraba elevado y sujeto, 
movía la madera de la muesca y la tabla con la 
piedra lo aplastaba. Actualmente el método 
más utilizado es el de los raticidas y las rato­
neras de mueJles1. 

Según recogió Barandiaran este tipo de 
trampa era muy u tilizada en las chozas por los 
pastores de Aralar (G-N). Tenía además la ven­
taja de que al caer la tabla con la piedra pro­
ducía el suficiente ruido como para despertar 
al pastor si estaba durmiendo, de este modo 
podía volver a montarla evitando que otros 
sagutxos diesen buena cuenta de los quesoss2. 

Otro artilugio para la caza de ratones con­
sistía en una maza que caía dentro de una c~ja 
en la que el sagutxo había entrado atraído por 
el cebo. La maza, que subía y bajaba por 

31 Ll<:tZAOLA, «La ganadería como actividad preindustrial. 
Técnicas paswriles•, op. cit., p . 167. 

~~José Miguel de BARJ\J'<DIARJ\N y colauora<lores. El mundo 
en la mente pOfJular vasca. Zarauz, 1960, p. 150. 
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medio de un par de palitos, se mantenía en 
equilibrio por el mismo sistema que la trampa 
descrita anteriormente. También estaba muy 
extendido el procedimiento del cuenco y la 
nuez. El cuenco, bien de madera o de barro 
cocido, se colocaba vuelto del revés y apoyado 
su borde en medio de una nuez a la que pre­
viamente se le había quitado la cáscara en el 
extremo que quedaba dentro del recipiente. 
El ratón, atraído por el cebo entraba dentro y 
el movimiento al mordisquear la nuez hacía 
que el recipiente resbalara y lo atrapara al 
caer. Para cogerlo se levantaba un poco el 
cuenco hasta que el ratón asomase el rabo y 
tomándolo por él se le golpeaba contra una 
superficie dura33. 

En Zeanuri (B) recuerdan que los pastores 
capturaban ratones y ratas en las chabolas por­
que les comían el queso. Los cazaban con 
cepos y también con un sistema consistente en 
colocar un balde con agua hasta la mitad 
sobre cuyo borde se disponía un palo de for­
ma que la mitad del mismo se hallase situada 
en el interior del balde con un trozo de queso 
en la punta y la otra mitad fuera y apoyada en 
algún sitio. Cuando el ratón iba a comer el 
queso, su peso vencía la resistencia del palo y 
caía al agua ahogándose. Diez o quince días 
antes de subir al monte con el rebaño, cuando 
se hacían arreglos en la chabola para pasar el 
verano, se ponía veneno con el objeto de eli­
minar estos roedores. 

Mustélidos y vivérridos 

En Urkabustaiz (A) consideran que las 
comadrejas son peligrosas porque incluso 
matan corderos. Cuando se presiente su pre­
sencia se queman gomas para que escapen por 
el mal olor. 

La comadrt:ja recibe el nombre de calandre­
ja en Lagrán (A) y paniquesilla en Apellániz 
(A) y es considerada un mal enemigo para los 
corrales. En Lagrán dicen que una vez muerta 
no debe cogerse con la mano porque todo su 
cuerpo es venenoso. Según aseguran en Quin-

33 IBABE, Unas notas sobre la aaa en el Pais Vasco, oµ. cit., 
p. 11. 

tana (A) un procedimiento eficaz para que no 
entre en las cuadras es quemar en sus proxi­
midades calzado viejo, especialmente abarcas 
de goma. 

En Ultzama (N) la comadreja, erbinudea, se 
consideraba perjudicial para el gallinero. 
También se decía que mamaba la leche a las 
ovejas, al igual que las culebras. 

En Urkabustaiz se dice que los garduños o 
garduñas comen los huevos de las gallinas. 
Cuando los pollos están a punto de salir del 
cascarón pían y, al escucharlos, esta alimaúa 
hace un agujero en la cáscara y los devora. Se 
captura mediante cepos. 

En la Montaña Alavesa la garduúa ( ura en 
Apellániz) se persigue, además de por su pelle­
ta, por los grandes destrozos que causa en los 
corrales y en toda clase de caza menuda. 

Satrustegui recogió en Almandoz (Baztan-N) 
el uso de una trampa similar a las descritas 
anteriormente para capturar al zorro, que el 
padre del informante construyó para la caza 
del hurón, pututxa arrapatzeko, que les causaba 
bajas en el gallinero. En este caso la caja seguía 
siendo de madera pero el mecanismo que 
accionaba la puerta era de hierro. La palanca 
iba acoplada a la puerta por medio de un aro 
flojo y el punto de apoyo consistía en una tabla 
transversal a la caja, colocada más hacia el 
extremo que el centro de la palanca para que 
al cerrarse la puerta tuviera más peso34. 

En Urkabustaiz dicen que las jinetas son ani­
males especialmente aficionados a las gallinas 
y que se les caza con lazos y cepos, aunque es 
bastante complicado. En Larraun (N) ocasio­
nalmente también lograban cazar a cepo algu­
no de estos animales, etguniriak. 

EL OSO 

F.n ninguna de las poblaciones encuestadas 
se ha constatado la ca7.a del oso durante el 
siglo XX. A juzgar por los datos recogidos, este 
animal desapareció de nuestro territorio en el 
siglo XIX como consecuencia de la fuerte pre­
sión a que se vio sometido. 

3'1 SATRUSTECUI, •La caza <le! zorro en el País Vasco-. ciL, 

p. 213. 
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En Gorbea (B) el último oso artza se cazó en 
el año 1818 pagando el Ayuntamiento de Zuya 
a su cazador 36 reales3". En Mañaria (B) se 
mató el último en 1871 en Eskillarri36. Vicario 
de la Peña recuerda que en Carranza (B) , 
siendo él niño, hacia 1874, aún se habló de un 
oso en los montes de Pando que destrozó 
muchos colmenares h asta que el propietario 
de alguno de e llos se vengó envenenando la 
miel que sirvió para matarlo37. 

En Eugi (N) se han oído historias sobre los 
osos; se dice que antaño los había en los mon­
tes de Egozkue. La presencia de este úrsido en 
Ataun (G) debió de ser importante en tiem­
pos pasados a juzgar por el recuerdo que ha 
dejado en la tradición: «Zaarrak esan oi zoen 
arzak batak besteari arrika ibiltzen zirela mendi 
batetik bestera. Urrutira botatzen emen zoen arria" 
(Los vit:ios solían decir que los osos se ape­
dreaban, el uno al otro, de monte a monte, y 
que lanzaban la piedra a grandes disLancias). 

Peillen recogió en un Lrabajo de finales de 
los años sesenta algunos datos interesantes 
sobre el oso en Vasconia continental. 

Hace cien años el pastor tenía que cuidar 
del ganado por la noche para evitar el ataque 
de osos y lobos. Los perros pastor, grandes y 
blancos, de tectaban su presencia y el pastor 
sabía si se trataba de un lobo o un oso por los 
ladridos. Cuando el que se aproximaba al 
rebaño era el primero, los ladridos se oían 
cada vez más lejanos ya que el lobo temía al 
perro, pero si eran cada vez más cercanos se 
trataba de un oso ya que éste no se acobarda­
ba ante el perro. Los pastores salían de la txa­
bola tizón en mano y uno disparaba un tiro al 
aire. El oso escapaba y durante muchos días 
no volvía a aparecer. 

Se decía que el lobo llegaba por lugares de 
fácil acceso mientras que el oso lo hacía por 
terrenos escabrosos, por montes y bosques 
espesos. También se distinguían ambos anima­
les por la manera de comer. F.l lobo mataba 

3'• IBABE, «Unas notas sobre la caza en el País Vasco», op . cit., 
p. 2. 

3G Néstor d e GOICOECHEA. «Peñas d e Maüaria. Ezkubara o 
Ezkul>araLz. El úl timo oso que se mató en Vizcaya» in l'ida Vi1sca. 

Nº 38 (1961) pp. 213-215. 
37 VICARIO DE LA PEÑA, El Noble)' Leal Valle dP. r.armnw, op. 

CÍL, p. 132. 

mucho ganado para comer de unas pocas 
cabezas mientras que el oso mataba menor 
cantidad pero más a menudo eligiendo los 
mt:jores <::_jemplares y siempre uno que llevase 
cencerro. Acababa con la vida de la oveja y la 
llevaba a un recóndito lugar del bosque. La 
comía comple Lamente, limpiando también los 
huesos como si se tratara de una persona. Una 
vez concluido el festín dejaba la cabeza y el 
cencerro sobre la piel y Lodo ello en el lugar 
en el que había comido, encima de los huesos 
mordisqueados. Cuando tenía crías regresaba 
a por más presas. 
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Se dice que este animal tiene miedo ql fue­
go. Un informante de Larrau (Z) contaba que 
una vez se encontró de frente con un oso y 
éste se puso en pie; él sacó muy despacio un 
mechero de su zurrón y dio fu ego a unos 
matojos de hierbas ante lo cual el animal se 
posó de nuevo sobre sus cuatro patas y escapó. 

Según este mismo autor, en los años en que 
recogió la información, en los montes de 
Larrau hacía tiempo que no se habían visto 
osos. En el pueblo vecino de Santa-Grazi (Z) 
aún aparecían procedentes de los bosques del 
Béarn. Ya no quedaban muchos perros pastor 
que alertasen de su llegada y se había prohibi­
do su caza. En esos años h abía aproximada­
mente setenta osos en los Pirineos. El llamado 
Consejo Regulador de Caza de Francia había 
constituido un fondo para pagar los daüos 
cometidos por ellos aunque por una parle las 
ayudas no llegaban con la suficiente celeridad 
y por otra había dudas de que todas las bajas 
fuesen achacables a la acción del oso. Además 
se esperaba que en e l Parque Nacional de los 
Pirineos estos animales estuviesen mejor pro­
tegidos y que al tener suficiente comida no 
tuviesen necesidad de acercarse a las majadas. 
En espera de soluciones, los habitantes de 
SanLa-Grazi habían ideado un mecanismo car­
gado de carburo que de media en media hora 
y cada vez que caía una gota de agua, provo­
caba una potente detonación que asustaba a 
los osos y los mantenía alejados del lugar38. 

En los años ochenta los osos penetraban 
esporádicamente en los altos pastos del Piri-

38 l'EII.I.EN, «Lehenagoko artzaii1en jakitatia: ar resen ah.xa­
tzia, minak, eritarzünak• , cit., pp. 158-160. 
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neo navarro en las zonas de Larra, Añelarra y 
bosque de Santa Garazi, procedentes de las 
zonas de Zuriza y del Pirineo oscense, así 
como de los bosques de los valles de Baretous, 
Aspe y Ossau, causando importantes daños a 
los ganados que allí pastabans9. Más reciente­
mente, finales de los noventa, ha reaparecido 
un ejemplar de oso en el Pirineo navarro que 
está causando algunos daños en la cabafia 
ganadera de la zona. 

CONTRATACIÓN DE ALIMAÑEROS 

Los pastores se agrupaban en tiempos pasa­
dos para contratar alimañeros que acabasen 
con los depredadores que causaban bajas en 
sus rebaños. Les pagaban en especie, esto es, 
con algunos de sus animales, o con dinero. La 
mayor parte de la información recopilada 
hace referencia a la captura de zorros. 

En Zeanuri (B) recuerdan la existencia de 
cazadores especializados a los que denomina­
ban azagari-kutzaileak. En la postguerra, hacia 
el año 1945, solía llegar un guipuzcoano, al 
que entre los pastores conocían con el mote 
de lukia. Pasaba algunas temporadas por la 
zona hospedándose en Ubidea y se dedicaba a 
la caza de alimañas con cebo. Dice un pastor 
que solía llevar un trozo de tocino bajo el 
tacón del calzado para que los zorros siguie­
ran el rastro hacia el lugar donde colocaba el 
cebo e nvenenado. Al parecer, cuando los 
zorros atacaban los rebaños los pastores de 
Ubidea le daban el aviso. Tras realizar su labor 
se marchaba a otros montes. Le pagaban en 
primavera con un cordero cada uno. Poste­
riormente se dedicaron a esta labor dos per­
sonas naturales de la propia localidad de Zea­
nuri. Cazaban con escopeta y cada pastor les 
daba voluntariamente una oveja como pago 
por su trabajo. Más recientemente fue cazador 
otro zeanuritarra. Un día al año, ftjado de 
antemano, los pastores acudían a Barazar y 
este cazador llevaba los rabos de los zorros 
cazados ese año. Por cada uno le pagaban tres 

39 Ferrnín LEIZAOlA «Cu!Lura pastoril» in Eushalditnah. 
Tomo I. San Sebastián, 1978. 

mil pesetas1º. En una encuesta realizada a 
mediados de los cincuenta en Amézaga de 
Zuya (A) ya se constató que los pastor es de 
Gorbea tenían una sociedad para la persecu­
ción y el exterminio de los zorros, contribu­
yendo con una o más ovejas cada uno, según 
el número que tuviese, para pagar a quienes se 
dedicaban a ese menester. 

Antiguamente en el Oiz (B) el zorro causa­
ba a menudo destrozos en los rebaños matan­
do corderos. Para poner remedio a esta situa­
ción los pastores de Bernagoitia y Garai deci­
dieron en junta designar unos cazadores que 
acabasen con los zorros. Generalmente se 
nombraban dos, exigiéndose la condición de 
que fueran vecinos de distinta localidad. 
Cuando cobraban una pieza, para poder reci­
bir la recompensa ftjada debían mostrársela al 
pastor que estuviera más próximo al lugar 
donde la hubieran cazado. La reunión anual 
para tratar de la encomienda de la caza del 
zorro se celebraba el día de la festividad de 
San Ignacio de Loyola, 31 de julio. Se alterna­
ban dos lugares de junta, un año se hacía en el 
monte Mugarra junto a la chabola colectiva y 
al siguiente en Belatxikieta, junto a la ermita. 
Acudían a la reunión y les concernía lo trata­
do a los pastores de Mañaria, Arratia, Izurtza, 
Durango, Zornotza, etc. Uno de los informan­
tes cree que entre los años 1948 y 1960 se 
pagaban unas dos mil pesetas por cada animal 
cazado. Durante mucho tiempo la cosa fun­
cionó bien pero poco a poco se fue introdu­
ciendo la picaresca y algunos cazadores 
comenzaron a matar las piezas fuera del con­
torno asignado y a exhibirlas en él, lo que 
desembocó en que hacia el año 1960 se rom­
piera el acuerdo y desapareciera la costumbre . 
En estas reuniones con frecuencia se producían 
altercados corno consecuencia de la ingestión 
de bebidas alcohólicas. 

En Orozko (B) para acabar con los zorros 
contrataban anualmente, en los arios c uaren­
ta, a un guipuzcoano que pasaba varios m eses 
en la zona hosped ándose en Iguartze o en 
Zaloa. Utilizaba un veneno conocido como tos-
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10 Según LEIZAOLA la presentación de los rabos a los pasto­
res se solía realizar el último domingo de mayo. Vide " ¡.;¡ f1asloreo 
en Gorbea .. in Gorbea. Bilbao, 1984, pp. 117-ll8. 
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tadea cuya fórmula mantenía en secreto. Para 
hacer su mezcla se encerraba en una habita­
ción a solas. Los informantes recuerdan que 
tenía éxito en su función pues llegaba a cap­
turar hasta seis zorros a Ja semana. Exhibía sus 
pieles como prueba y se le pagaba en especie, 
esto es, con ovejas, aportando cada pastor una 
por temporada. Para conseguir que los zorros 
se acercasen al veneno dicen que acudía a los 
puntos estratégicos de paso, desde donde 
arrastraba una sardina vieja según unos o un 
pedazo de carne según otros dejando rastros 
que conducían al veneno. Con unos pocos 
puntos, no más de diez, cubría todo el Gar­
bea. Además de este cazador recuerdan a otro 
al que llamaban Luqui el de Miravalles. 

En Tierra de Ayala (A) antiguamente los 
pastores contrataban dos veces al año a un 
raposero de Gipuzkoa para que mediante 
cepos y veneno capturase lobos, zorros, gardu­
ñas, águilas y buitres. Cada pastor pagaba una 
parte en función de las ovejas que tuviese. 

En Aramaio (A) antaño había un cazador 
profesional. Este valle contaba con unos sesen­
ta pastores y cada uno de ellos debía contri­
buir con un cordero a modo de honorario41. 

En Araia (A) antaño los pastores tenían una 
asociación para defenderse del ataque de los 
raposos. Contrataban los servicios de un rapo­
sero que se dedicaba a matarlos o cuando 
menos a alejarlos de las zonas de pastoreo. Se 
le pagaba un canon por su labor y al final de 
la temporada los pastores y el raposero cele­
braban una comida. 

En Abaltzisketa (G) a mediados de los cin­
cuenta contaban con la ayuda de un cazador 
muy hábil que vivía en Zaldibia (G) y al que 
cada pastor pagaba cincuenta pesetas al año. 
Cuando aparecía e l zorro o cualquier otro ani­
mal salvaje los pastores le llamaban y estaba 
obligado a acudir. 

A mediados del siglo XX en Brinkola y 
Telleriarte (G) para defenderse del zorro, axe­
ria, también contrataban a un hombre de Zal­
dibia que poseía el secreto de un veneno muy 
activo al que llamaban axeri-zopak, sopas para 
zorros. Todos los pastores contribuían a los 

41 Jesús Mari 1\RRUABARRENA. Antzinako ogibideak galbidean. 
Viejos oficios en decadencia. Donostia, 1995, p. 48. 

677 

Fig. 286. Mostrando las pieles de zorro. Zaldibia (G) , 
1945. 

gastos que ocasionaba el uso de este procedi­
miento. 

En Urbia-Oltza (G) a mediados de la década 
de los cincuenta también contrataban a un 
experto en la caza del zorro, axeri-arrapatzai­
llea, mediante el uso de venenos. 

En Zerain (G) a mediados de la década de 
los cincuenta seguía viniendo un hombre que 
se dedicaba a cazar zorros. Era su oficio y los 
pastores le pagaban veinte duros cada uno. 

RECOMPENSA POR LOS ANIMALES CAP­
TURADOS 

La captura de una alimaüa ha supuesto en la 
mayoría de las ocasiones la obtención de una 
recompensa por parte del captor. Los ayunta­
mientos y con anterioridad las autoridades 
premiaron durante siglos la caza de los anima­
les considerados perjudiciales en cada época. 
Los más interesados, los pastores, también se 
agrupaban para contratar cazadores profesio­
nales pagándoles por sus servicios con anima­
les o en metálico tal como se ha recogido en el 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

apartado anterior. Igualmente ha sido costum­
bre ampliamente difundida que los cazadores 
recorriesen los vecindarios de los pueblos 
afectados por la actividad de los depredadores 
recibiendo recompensas en cada casa. 

Según las Ordenanzas Municipales de Allo 
(N) de 1917, en lo referente a la policía rural, 
se autorizaba a los vecinos a capturar alimañas 
e incluso se gratificaba su captura hasta tiem­
pos bien recientes. Su artículo 93 seúala que 
«Se permitirá en todo tiempo, incluso los días 
de nieve y de fortuna la caza de los animales 
daóinos y aves de rapiña, tanto en los montes 
ó terrenos de propios ó comunes como en las 
fincas particulares no sembradas ni cercadas». 
Dicen también que «Siendo conveniente el 
exterminio de los animales daúinos, se pre­
miará por los fondos municipales á los que los 
presenten vivos ó muertos con arreglo á las 
leyes de esta provincia» (Art. n 2 95). Y por últi­
mo, en el artículo 96 se explica que «Para el 
abono de los premios de que se habla en el 
Artículo anterior, bastará presentar al Sr. 
Alcalde los animales de que se trata ó sus pie­
les frescas ó recientemente desolladas y com­
pletas y alguna prueba, muestra ó señal que 
justifique de algún modo haber sido cogidos ó 
muertos dentro del término jurisdiccional. 
Con vista de estos antecedentes se ordenará su 
pago por la Depositaría municipal». 

En Artajona (N) a principios del siglo XX se 
abonaban a los cazadores 5 pesetas por cada 
zorro mayor y 1 peseta por cada cría, según la 
cantidad seúalada por las Cortes de Navarra 
de 1817 y 1818. Por cada cría grande de zorro 
se pagaban 10 reales42. 

En Pipaón (A) hasta hace pocos ali.os el 
ayuntamiento pagaba una cierta cantidad por 
cada raposo cazado, para ello había que pre­
sentar la cola. 

En Agurain y Berganzo (A) el municipio 
tenía estipuladas recompensas en metálico 
por Jos animales dañinos y las aves rapaces que 
se cazasen. 

En Moreda (A) antaño era costumbre que 
los ayuntamientos pagasen un real por cada 

42josé M' JIMENO J URÍO. · Da tos para la c tnografia de Arta­
j ona• in CEEN, 11 (1970) p. 14. (Cita: Archivo Municipal de Arta­
j ona: Li&ro de Actas de 1902-1905. pp. 173 y 175). 

picaraza muerta; se le cortaban las patas para 
que los más avispados no volviesen a pasar con 
la misma ave a cobrar otro real más. 

En Carranza (B) en 1922 el pleno municipal 
tomó el acuerdo de gratificar con 25 pesetas a 
dos vecinos del municipio de la Merindad de 
Montija, sito en Burgos, tras ver una comuni­
cación de ese ayuntamiento que manifestaba 
que era cierto que dichos vecinos habían dado 
muerte a dos lobas en los montes de Ordunte, 
colindantes con Carranza. 

La preocupación por acabar con determina­
dos lobos que causaban repetidas bajas en la 
cabaúa ganadera de una zona en concreto lle­
vó a las autoridades a ofrecer importantes 
recompensas por su captura. 

Así, en Lezaun (N) a principios del siglo XX, 
entre los ali.os 1906 y 1923, hubo un lobo que 
hizo estragos en la cabaúa de la zona, hasta tal 
punto que el concejo de Lezaun convocó a 
todos los pueblos limítrofes con Urbasa y 
Andia para ofrecer una recompensa a quien lo 
cazara. El lobo en verano desaparecía y en 
invierno volvía a la sierra. Cuando se tenía 
constancia de su presencia se organizaban 
batidas para capturarlo. Los cazadores se apos­
taban en los pasos, mientras otros hombres 
procuraban conducirlo hasta ellos haciendo 
ruido y arrojando cohetes. Todos los intentos 
por atraparlo de este modo resultaron infruc­
tuosos. También se intentó con reses envene­
nadas, que jamás tocó. En 1914 el concejo de 
Lezaun acordó contribuir con 500 ptas. por 
cada lobo mayor que se matase y 125 si era 
menor; firmaban la totalidad de los vecinos. 
En 1919 se reunieron en Zumbeltz los pueblos 
limítrofes con la sierra a llamamiento de 
Lezaun y acordaron dar 5.000 ptas. a quien 
matase al lobo. Impusieron una serie de con­
diciones: que después de darle muerte habrían 
de pasar seis meses sin que se produjesen nue­
vas bajas y sólo una vez transcurrido ese tiem­
po se le pagaría; el lobo debería recibir el vis­
to bueno de la gente que lo había visto mero­
dear y lo conocía; el animal debería ser 
abatido en Urbasa, Andia o en la.jurisdicción 
de los pueblos firmantes; si resultaba muerto 
en otro lugar su captor recibiría sólo 2.500 
ptas.; la persona que Jo abatiese tenía seis 
horas de plazo para comunicárselo al alcalde 
del pueblo más cercano, para que éste, junto-
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con el veterinario, fuese al lugar del hecho y 
verificase que no había fraude. El pago se rea­
lizaría a prorrateo entre el número de cabezas 
de ganado de los pueblos convenidos, tenien­
do en cuenta que una unidad de ganado 
mayor equivalía a ocho de ovino, caprino o 
porcino. La piel sería para el cazador. El con­
venio tenía validez para dos años, prorrogable 
por otros dos si se conviniese en ello. Final­
mente por azar, y según algunos por vejez del 
animal, lo mató un amescoano en el monte de 
la Venta Zumbeltz, en el paraje que desde 
entonces se llama «el Charco del Lobo», cerca 
de la muga de Lezaun. 

Los cazadores a menudo recibían recom­
pensas tanto del municipio como de los veci­
nos y pastores. La mayor parte de la informa­
ción relativa a cómo éstos contribuían a los 
gastos se halla recopilada en el apartado ante­
rior dedicado a la contratación de alimañeros. 

En Agurain y Berganzo (A) en tiempos pasa­
dos cuando los pastores, labradores o cazado­
res capturaban un lobo o un zorro vivos, reco­
rrían con él las calles de las villas y las aldeas. 
Lo llevaban sobre una caballería y si era 
pequeño con un palo sobre el hombro, con las 
patas amarradas y la boca atravesada con un 
palo y también atada. En cada casa los vecinos 
les daban chorizos, huevos o dinero. 

En Bernedo (A) el que cazaba un raposo 
pasaba por los hogares exhibiéndolo y los veci­
nos le daban huevos y dinero como recom­
pensa. 

En Valderejo (A) el zorro capturado era 
paseado por el pueblo de casa en casa y el por­
tador o portadores e ran obsequiados con ali­
mentos como chorizos, huevos o tocino, con 
los que posteriormente los cazadores organi­
zaban una merienda. 

En Bajauri, Obécuri y Urturi (A) el que 
cazaba una alimaña pasaba con ella por las 
casas y los vecinos le recompensaban en espe­
cie o en metálico. Con posterioridad, a finales 
de la década de los sesenta, la pasaban los 
niños y con lo que obtenían organizaban una 
merienda43• 

43 J osé Antonio GONZÁLEZ SALAZAR. «Vida agrícola en 
Bajau ri, Ohfruri y Urturi» in AEF, XXIII (1969-1970) p. 41. 
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Fig. 287. Cuestación por las casas con el lobo cazado 
vivo. Carranza (B). 

En Urkabustaiz (A) cuando se mataba un 
raposo era costumbre que los chavales de la 
casa, en compañía de otros jóvenes de su 
edad, recorriesen varios pueblos de la zona 
también afectados por la alimaña para pedir 
una propina. Al raposo se le ataban el morro y 
las cuatro patas y se le colgaba de un palo, de 
esta forma se mostraba a todos los vecinos. Si 
quien realizaba el recorrido era una persona 
mayor, lo cargaba sobre los hombros. 

En Ernio (G) recuerda un informante que, 
siendo muy jóvenes, cuando cazaban un zorro 
iban de casa en casa recogiendo las propinas 
que les daban. También había adultos que 
tras matar uno o varios raposos pedían dine­
ro. Lo mismo se hacía cuando se capturaba 
una garduña, lepazuria, o un gato montés, 
hasakatua. 

En Zerain (G) en los años cincuenta el caza­
dor iba de casa en casa por los pueblos del 
en torno recibiendo algún premio en metáli­
co. Llevaba sólo la piel del zorro rellena de 
hierba. Esto no lo hacían propiamente los pas­
tores sino los vecinos del pueblo. Con anterio­
ridad al zorro se hizo con el lobo. 
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En Izarraitz (G) cuando alguien cazaba uno 
enseñaba la pieza a los pastores de la zona y 
éstos le daban una propina. También era habi­
tual que el cazador fuese de caserío en caserío 
enseñando la pieza y recogiendo las propinas 
que le daban por haberlo matado. 

En Ezkio (G) tras atrapar un zorro, como 
normalmente estaba vivo, lo colgaban de un 
palo, lo ponían al hombro e iban de casa en 
casa recogiendo dinero. 

En Amorebieta-Etxano (B) recuerdan que 
antes de la úllima guerra llegaron vecinos de la 
cercana localidad de Gorozika a hacer cuesta­
ción con un zorro que habían cazado. Lo tra­
jeron muerto y atado por las palas a un palo. 

En Sara (L) cuando se cazaba algún zorro, 
gato montés, gatu-pototsa, marmota, hidua, o 
comadreja, anderederra, el mismo cazador u 
otra persona de su confianza lo llevaba a hom­
bros por todas las casas del pueblo. Esta cues­
tación recibía nombres como azeri-eskea, cues­
tación de zorro, o azkenarro-eskea, cuestación de 
tejón, y era costumbre que en cada casa se le 
diese al portador algunos francos y antes dos o 
tres suses, en premio al servicio que había pres­
tado al vecindario matando un animal dañino. 

El cobro de las recompensas obtenidas por 
los ayuntamientos no era incompatible con el 
recorrido por las casas. A menudo el cazador 
de una alimaña trataba de obtener el máximo 
beneficio de su captura. 

En Carranza (B) hasta bien avanzado el siglo 
XX se tenía por costumbre acudir con la pieza 
cobrada en primer lugar al ayuntamiento para 
recibir la correspondiente recompensa. Después 
una cuadrilla formada por el cazador y algunos 
vecinos recorría los barrios del Valle y los pue­
blos de los alrededores con el lobo cazado reci­
biendo las propinas que les daban los vecinos 
que tenían ganado en el monte. Unas veces, aún 
vivos, se transportaban en las cestas sobre el 
lomo de burros. Otras, muerlo el lobo, lo despe­
llejaban y rellenaban la piel con hierba seca, Lras 
lo cual le amarraban las patas Lransportándolo 
colgado de un palo. También se ha visto por el 
Valle llevarlo muerto a lomos de un caballo . 

En Encartaciones (B) cuando se capturaba 
un zorro se llevaba vivo o muerto por las casas, 
en las que se recogía alguna recompensa en 
dinero. Los ayuntamientos también pagaban 
algo a quienes cazaban alimañas. 
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En la Montaña Alavesa el que cazaba un 
lobo o un zorro aparte del premio que recibía 
del ayuntamiento podía visitar las casas del 
lugar en cuya jurisdicción había sido cazado 
así como los pueblos del entorno recogiendo 
dinero, huevos y otros alimentos, para lo cual 
llevaba al animal muerto o su pelleta. 

En la Sierra de Badaia (A) cuando se cazaba 
un raposo se pedía por las casas. Los rebañe­
ros también pagaban una cuota. En la Comu­
nidad de Badaia, después de pedir por los 
pueblos que la componían, se llevaba la presa 
al Presi~ente de la Junta para cobrar la recom­
pensa. Este le cortaba la oreja, tras lo cual, a 
diferencia de lo visto hasta aquí, ningún muni­
cipio o junta podía dar nada, de ahí que pri­
mero se realizase el recorrido por las casas. 

En Moreda (A) antes el ayuntamiento abo­
naba 100 pesetas por cada raposo que se lleva­
se muerto a la casa consistorial. Hoy el pago lo 
h ace Ja sociedad de cazadores y la cuantía abo­
nada es de 1.000 pesetas. En esta ocasión el 
interés de éstos reside en evitar que el zorro 
deprede piezas de valor cinegético. 

En Orozko (B) algunos mendigos acostum­
braban pedir de casa en casa llevando como 
trofeo la piel de un zorro o de otra alimaña, 
«Tambor» uzena eukan gi,zona ibilten zan azagari 
bategaz eske etxerik etxe. 

Apéndice: Descripción de algunas loberas* 

En la localidad alavesa de Barrón quedan 
restos de una antigua lobera cuyas dos paredes 
miden 146,7 m y 155 m respectivamente. La 
superficie del hoyo es de 19,38 metros cuadra­
dos, la altura de la pared del fondo de éste es 
de 2, 7 m y la de las laterales de 4 m. Está bien 
conservada y en su mayor parte las paredes 
mantienen las piedras grandes de la parte alta, 
incluso se aprecia el p~queño alero en toda su 
longitud. La derecha en dirección al foso 
sigue en buen estado y tiene algo más de dos 
metros de altura. En la zona donde convergen 

* La descripción de la lobera de Barrón está tomada de Félix 
MURGA. «Catálogo de loberas de las provincias de Álava, Ilurgos 
y León• in Kobie. N• 8 (1978) pp. 165-166; y la de Guibijo del mis­
mo auto r y o bra, pp. 167-168. 
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llegan a tener tres metros de altura. Sus coor­
denadas son 42º-52': 0º-42' . 

En Guibijo (A) se conoce la existencia de 
otra lobera. Está construida en terreno comu­
nal de varios pueblos: Unza, Abecia, Oiardo, 
Uzquiano, Gujuli y alguno más del valle de 
Cuartango. Las paredes son de poca altura y 
están bastante bien conservadas. La construc­
ción es de dos anchuras: en la base, hasta un 
metro de altura, tiene alrededor de un metro 
de espesor, después se estrecha hasta una an-

681 

chura de ochenta centímetros. La pared dere­
cha tiene una longitud de 323,4 m y la izquier­
da de 335,2 m . La del fondo del hoyo se eleva 
a 2,7 m y las laterales llegan a 4,5 m. El princi­
pio de la lobera presenta una pared baja, de 
poco más de un metro, y a medida que se acer­
ca al hoyo va ganando altura. Su s coordenadas 
son 42º-57': 0º-44'. El último lobo se cazó en 
esta lobera a principios de la década de los 
treinta, tiroteado desde las cabañuelas al vol­
verse porque vio a un centinela joven. 




